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VII 1 


Subfamilia PANURGINOS 


En la obra de Friese Die Bienen Europa's, que debe tomarse como 
base para el estudio de los Apidos paleárticos, está formada la cuarta 
subfamilia con los siete géneros Panurginus, Dufourea, Halictoides, 
Rhophites, Camptopaeum, Panurgus y Dasypoda. 

Creo que la primera vez que aparece esta subfamilia es en la obra 
de Schenck (60), comprendiendo cinco géneros. En su segundo apén- 
dice a la misma separa Rofitinos y Panurginos, y, además, pone el gé- 
nero Panurginus en otra subfamilia, Melítidos. 

Schmiedeknecht, en 1882, admite en los Panurginos nueve géne- 
ros, entre ellos Biareolina, que es una Andrena. 

No está muy bien definida la limitación de esta subfamilia, espe- 
cialmente por el género Dasypoda, cuyas enormes escobillas recolec- 
toras y la forma de sus órganos bucales le separan bastante de los 
otros. 

La mayor parte de los autores siguen admitiendo la subfamilia o 
tribu Panurginos, sin dar, generalmente, caracteres de conjunto, sino 
que más bien separan sus géneros entre sí y de los restantes en la ta- 
bla general de los Apidos. 

Indicaré después ligeramente el modo de separarlos, y en cada 
género se marcarán sus caracteres propios. 

La subfamilia es, más bien, paleártica. Hay, sin embargo, géneros, 
como Perdita y otros, propios de América del Norte; Psenythia y 
alguno más, de América del Sur; Plesiopanurgus, de la India; Samba, 
de Africa; Stegocephala, de Madagascar, etc. 


1 Los anteriores números de esta serie, comprendiendo dieciséis géneros, 
aparecieron en las publicaciones de la Sociedad Española de Historia Natural: 


Boletín, 1905 y 1906; Memorias, tomos v, IX, x y Xu, y tomo del L aniversario. 
D 
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También alguno de los paleárticos, como Panurginus, está abun- 
dantemente representado en América. 

De los europeos, el género Dasypoda fué ya objeto de una bien 
redactada monografía de las de España, hecha en 1928 por el distin- 
guido entomólogo valenciano D. Modesto Quilis (56), en la cual estu- 
dia doce especies de la Península Ibérica, de las que cuatro son nue- 
vas. Por tanto, prescindo de ese género, y reuniendo Halictoides a 
Dufourea, trataré aquí de los cinco restantes entre los admitidos por 
Friese. i 

Entre Panurgus, Panurginus, Dufourea, Rhophites y Camptopaeum,, 
había citadas de España 16 especies, cuyo número hago pasar 
a 21, de las cuales una que describo como nueva y otra que es pro- 
bable. 

Por tanto, como ocurre en casi todos los himenópteros, nuestra 
Península es de las regiones más ricas del globo. Así, para estos cinco 
géneros, Frey Gessner (22) enumera diez especies de Suiza; Mocsary 
(41), doce de Hungría; Gaulle (30), quince de Francia, y Schmiedek- 
necht, en Apidae Europeae, quince de toda la Europa Central. 

En cuanto a ejemplares, como hay varias especies muy abundan- 
tes, no bajan de 2.900 los que he tenido a la vista para hacer este es- 
tudio. La mayor parte de ellos corresponden a mi colección, a la del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, de Madrid, incluída en ella la 
del Sr. García Mercet, y a la del Museo de Barcelona, de la cual ama- 
blemente me fueron remitidos por D. Antonio Vilarrubia. Además, 
otros muchos amigos me han regalado o dado en comunicación ejem- 
plares, debiendo citar, por ser los que han proporcionado en más 
número, al R. P. Longinos Navás, de Zaragoza, y a los Sres. Miranda, 
de Calahorra; Giner Marí, de Ibiza, y D. Luis Vilarrubia, de Balenyá. 

He enviado varios ejemplares dudosos, en consulta, al Dr. Friese, 
autor de algunas de las especies. A todos los señores citados envío la 


expresión de mi agradecimiento. 
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Tabla para separar los géneros de Panurginae, dentro 
de la familia Ap2dae. 


Alas con dos celdillas cubitales. 2.° nervio transverso-discoidal marcada- 
mente anterior al 2.° transverso-cubital. Escudete sin dientes ...... 2 
Sin reunir estos caracteres .......o.oo.o.... LARA .... Otros géneros. 
Celdilla radial con su extremo en contacto con el borde del ala. Abdomen 
negro, alargadO....oooooocroocrororaronrorrcrro rar rr rr MAS 
Celdilla radial con su extremo separado del borde del ala............ 4 
4-8 mm. Casi lampiño. Sin franjas abdominales. Organos bucales cortos... 
A A E EE TT, e o o o 
9-11 mm. Piloso. Con franjas abdominales. Organos bucales largos, espe- 
cialmente la lengua...........o.o.oooocmomo».... Gén. 4. Rhophites- 
Celdilla radial truncada en su extremo. Mandíbulas agudas, no denta- 
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5. 5-15 mm. Celdillas cubitales de igual tamaño. Y con escobilla fuerte. 


Td” COM cabesa May DIO ra ios Gén. 1. Panurgus» 
— 4-7 mm. Primera celdilla cubital mayor que la segunda. $ con escobilla 
escasa. ff con cabeza poco pilosa............. Gén. 2. Panurginus, 
6. Abdomen negro, sin bandas marcadas. Y con aparato recolector en las 
patas posteriores..... E NG A ee A er o 
— Abdomen rojo, con manchas de pelos blancos. Parásitos; € sin aparato re- 
GEN sechert da ee CH AEREA ER ACEN Ammobates. Pasites . 
7. Primera celdilla cubital menor que la segunda......... ¿es TTT A 
=>- LAG ffe Aere, A EA ewe, en ee eg eg ` 
— Primera celdilla mayor que la segunda,. Prosopis. Phiarus. 
8. 10-19 mm. Cuerpo piloso, especialmente las patas posteriores. Y con enor- 
MEXICO yd da cds wt EE AO Gén. 6. Dasypoda. 
— 5-9 mm. Lampiño, brillante, negro, con dibujos amarillos. 2 con escobilla 
DOI a RN Gén. 5. Camptopaeum. 


I. Género Panurgus Panz. 


CARACTERES DISTINTIVOS.— Tamaño pequeño o mediano (5-15 mm.). 
Epístoma escotado. Labro grande. Estemas en triángulo. Antenas cor- 
tas, apenas más largas que la cabeza, ligeramente claviformes. Tórax 
y abdomen sin detalles especiales. Alas hialinas o poco ahumadas; 
celdilla radial grande, truncada en su extremo; dos cubitales, de ta- 
maño casi igual, recibiendo la segunda los dos nervios recurrentes; 
dos discoidales. 

g. Antenas de trece artejos. Cabeza, a veces, muy ancha y gran- 
de, variando esto en una misma especie. Pilosidad generalmente esca- 
sa. Con frecuencia espinas o dientes en las patas. Siete segmentos dor- 
sales y ventrales. 

GQ. Antenas de doce artejos. Cabeza normal. Pilosidad más abun- 
dante, sobre todo a los lados del abdomen. Patas inermes. Escopa 
fuerte. Metatarso posterior muy piloso, ayudando a la escopa en su 
tarea recolectora. Franja fuerte de pelos en el 5.* y 6.” terguitos. Seis 
segmentos abdominales. 

SINONIMIA E HISTORIA DEL GÉNERO.—Las más antiguas especies, cal- 
caratus y bankstanus, estaban incluídas por los autores en el género 
Apis. Panzer creó en 1806 (Krit. Rev.) el género Panurgus Con bank- 
sianus y lobatus (calcaratus). Unas u otras especies han sido llamadas 
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por distintos autores Andrena Panz., Dasypoda F., Philanthus F., 
Trachusa Panz., Eriops Klug. 

Es, sin embargo, un género bastante natural, pues no se confunde 
con otros Apidos. Los de tamaño grande son bien marcados; los pe- 
queños, por su aspecto, podrían confundirse con varias Andrena o Ha- 
lictus, pero ambos géneros tienen tres celdillas cubitales. Más afines 
son a Dufourea, la cual tiene la celdilla radial aguda y no truncada, y, 
especialmente, a Panurginus, que tiene la segunda cubital mucho me- 
nor que la primera. 

NÚMERO DE ESPECIES Y DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—En el Catálogo 
de Dalla Torre figuran 13 especies paleárticas y otras cuantas de 
América. Describió después Pérez (53) otras 15, pero tan breve y su- 
perficialmente, y sin localidad determinada, que apenas se las puede 
reconocer. Friese (23), incluyendo esas de Pérez, se ocupa de 29 pa- 
leárticas. De estas 29, son ocho las que se hallan en España y que es- 
tudiaré a continuación. 

Tres de ellas (arctos, banksianus y calcaratus) son muy abundan- 
tes y están esparcidas por toda la Península. Otras dos (perezi y alge- 
ricus), aunque no tan. abundantes, se hallan también en muchas pro- 
vincias y, como las anteriores, en otras naciones, por lo cual no son 
interesantes. P. dentipes es abundantísimo en los Pirineos y, aislada- 
mente, se ha cazado en alguna otra montaña del centro y sur, siendo 
también del resto de Europa. Dos más, canescens y siculus, son suma- 
mente raras en España, pero también se hallan en otros países. 

DISTINCIÓN DE LAS ESPECIES. —Siempre negras, o con partes de un 
ferruginoso muy oscuro, ya hemos dicho que se distinguen bien por 
su aspecto, o por algún carácter, de otros Apidos. Pero no ocurre lo 
mismo para distinguirlas entre sí, al menos en las QQ. Para los dd 
el carácter esencial y que, salvo algún caso, no deja lugar a dudas, es 
el de las patas posteriores, frecuentemente armadas de dientes o es- 
pinas más o menos fuertes y distintos según la especie. Pero las Y Q, 
así como hay localidades en que, por haber una sola especie, y ésta 
abundante, se debe suponer que correspondan al d que allí se caza, 
en otros casos es sumamente difícil, si no imposible, saber a qué es- 
pecie corresponden. Ya iré tratando en varios lugares de estas confu- 
siones y de las transiciones y pasos de unas a otras. 

BroLocía.—No es mucho lo publicado sobre este género. Sus nidos 
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se hallan en el suelo, más bien en los taludes, en el piso de los sende- 
ros y de los cortafuegos de las líneas del ferrocarril. Lepeletier (36) es 
quien da varios detalles referentes a la forma del nido. Friese resume 
bien (23 y 24) lo de este género. Supone que el invierno lo pasa en 
estado de larva. 

Son insectos de primavera y verano. En España se han cazado 
desde abril a agosto. Se hallan de preferencia sobre las flores de las 
Compuestas de color amarillo, muy especialmente en Hieracium, 
Leontodon, Crepis, y se citan otros muchos géneros. En general, mi 
opinión es que casi todas las especies de himenópteros frecuentan no 
una sola, sino varias especies de flores. Desde luego que preferirán 
una a Otra cuando puedan escoger; pero si por circunstancias clima- 
tológicas o accidentales no está en flor su especie predilecta, utilizan 
otra. Por eso, al tratarse de una no muy común, se sigue la opinión del 
autor que primero le asignó una flor, mientras que cuando las obser- 
vaciones son múltiples, el número de flores visitadas es ya muy gran- 
de. La importancia de este dato no es, por tanto, notable. | 

Es característico de este género que como, además de la escopa 
fuerte, tienen el metatarso bien piloso y, también, escobillas o franjas 
en los últimos segmentos y a los costados, cuando la hembra se intro- 
duce en una corola, no sólo trabaja con las patas, sino girando el cuer- 
po a derecha e izquierda; así es que cuando vuela después de la reco- 
lección se nota bien el color amarillo de la enorme cantidad de polen 
que lleva consigo, destacándose más por el color negro del insecto. 

Como parásito suyo han sido citadas varias especies del género 
Nomada, las cuales señalaré en su lugar correspondiente. 


Tablas para la clasificación de los Panurgus de España. 


Iı. Patas posteriores con una espina o diente muy marcado......... te 
— Patas posteriores con sólo los trocánteres CÓnicCOS................. APREN. 
ser ` Patat ponteriorós Zem, AN WE VEER EEN KEEN WENN RE Eech SECH 


2. Espina aguda en los trocánteres posteriores........ 4. dentipes Latr. 
— Diente plano, cuadrado, en el centro de los fémuresS......o.oooooo..oo.o... 
FT E E ..... 5. Calcaratus Scop. 
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CG Ett Bfäen de e EE E Ee aen E 
og — E ac WEE KE at a RECKEN KEE RE .... 7. Canescens Latr. 
de AA MO rs ar a e 


— 5-8 mm...... 


5. Cabeza muy grande, mucho más ancha que el tórax, 6.” esternito con dos 


fuertes mechones cerca de los ladoS.............. 3. perezi Saund. 


— Cabeza apenas más ancha y mucho menor que el tórax. 6.” esternito sin 


a E IN ge e >.>... 2. banksianus K. 

6. "8 mm, ... 8. siculus Mor. 

E A TT A TT T Kee Ehe EECH 6. algericus Fr. 
Q1 

to Desós de 10 mai sae AE T ge Sg A Mee e 2 


— Menores de 10 MM...+.+....-. 
2. 11-14 mm. Franja anal de pelos negros o muy oscuros. Estrías del trián- 
gulo metatorácico fuertes. Patas, generalmente, negras. 1. arctos Er. 
— 10-12 mm. Franja anal de pelos grises o de un pardo claro. Estrías del 
triángulo más escasas y débiles. Patas, generalmente, castañas o de un 
ferruginoso oscuro..... ARAS o..coooooso. 2. bankgianus K. 
— 10-12 mm. Franja anal de pelos dorados o de un ferruginoso vivo... 


ia a ESE E E ENEE 2. banksianus var. proximus Saund. 


mente que las bases............... A ESRA ARN DEE AN 
— Depresiones no punteadas, sino con finísimas estrías transversaS..... 5 
4. Patas negras. Triángulo metatorácico con estrías poco marcadas, desigua- 
les y cortas ........-. A A A ...... 4. dentipes Latr. 
— Patas ferruginosas. Triángulo con fuertes estrías, igualmente largas.....-. 
PI EEN NA 
6. 7-10 MM. Ee PET TA E T PETR 
MAE E E OS PAS PT KEE EE E dg E Ee eg A) 
6. Abdomen con pelos grises esparcidos. Triángulo metatorácico con estrías 
desiguales y cortas. Generalmente más de 8 mm... 4. perezi Saund. 
— Abdomen lampiño. Triángulo con estrías fuertes y largas. Generalmente 
menos de 8 MM... ben e EEN KENE ER e gara» . 5. calcaratus Scop. 
7. Abdomen punteado.......oo.oooo...» PA ... 7. canescens Latr. 
— Abdomen sin puntos marcados, finamente coriáceo.. 6. algericus Fr. 


1 Insisto en lo que ya indiqué en otras ocasiones. Las tablas dicotómicas 
son necesarias para evitar gran pérdida de tiempo, pero no han de conside- 
rarse infalibles. En muchos casos, entre ellos para las $ Ẹ de Panurgus, es 
preciso el estudio minucioso de las descripciones, y aun así, solamente la 
práctica y la comparación de numerosos ejemplares puede resolver (y no 
siempre) los casos dudosos, bien frecuentes en este género. 
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t. P. arctos (Er.) Ill. Descr. (23) (36). 


SINONIMIA.—Dasypoda arctos Er., P. cephalotes Latr. Lep. Lue. 

350 ejemplares estudiados. —Provincia de Madrid: Madrid !, Para- 
cuellos de Jarama !, Río Alberche !, El Pardo !, Pozuelo l, Ribas !, Mon- 
tarco l, Móstoles !, Galapagar l, Parla !, Villaviciosa l, San Agustín !, 
Colmenar Viejo !, El Molar, El Escorial l, Sierra de Guadarrama |— 
Prov. de Guadalajara: Brihuega, Riofrío | —Prov. de Cuenca: Cañiza- 
res.—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava.—Prov. de Vallado- 
lid: faramiel ! —Prov. de Logroño: Calahorra.—Prov. de Burgos: Villa- 
fría ! —Prov. de Coruña: Coruña, Villa Rutis.—Prov. de Lugo: Lugo. 
Prov. de Oviedo: Cangas de Narcea.—Prov. de Zaragoza: Moncayo !, 
Añón !—Prov. de Huesca: Panticosa !—Prov. de Teruel: Teruel l, Ca- 
lamocha !, Albarracín !—Prov. de Sevilla: Utrera.—Prov. de Cádiz: 
Chiclana.—Prov. de Huelva: Huelva, Tarsis.—Prov. de Córdoba: Vi- 
llaharta !, Hornachuelos.—Prov. de Jaén: Jaén, Despeñaperros.—Pro- 
vincia de Granada: La Sagra, Puebla de Don Fadrique, Huéscar.— 
Prov. de Cáceres: Alcuéscar.—Prov. de Valencia: Valencia, Albufera, 
Malvarrosa, Bétera, El Plá.—Prov. de Alicante: Alicante !, Bañeras.— 
Prov. de Murcia: Archena !—Prov. de Barcelona: Arenys, Balenyá, 
Vallgorgina, San Felíu de Codina.—Prov. de Gerona: Caldas de Mala- 
vella.—Prov. de Lérida: Mayals, Montagut.—Prov. de Tarragona: Am- 
posta.—Portugal: Beja, Aldea Nova, Villa Nova de Portimao, Bemsa- 
frim, Bussaco ! 

Crras.—Muchas localidades de España; Portugal, Francia, Pirineos, 
Argelia. 

DescrircióN.— $. Long., 11-15 mm. (según Friese, 12-13); longi- 
tud ala, 8-10. Cabeza mayor y más ancha que el tórax, brillante, con 
puntos esparcidos, separados por espacios mayores que ellos. Cara y 
boca poco visibles por la pilosidad. Mandíbulas largas y estrechas. 
Antenas algo aplastadas, con el artejo 3.” poco más largo que los dos 
siguientes; las intermedios tan largos como anchos, con tubérculos 
algo espinosos por debajo, los últimos un poco más largos. Tórax liso, 
brillante; el mesonoto casi sin puntos, algunos más en el escudete, 
postescudete y mesopleuras. Metatórax liso y brillante, el triángulo 
con ligeras estrías longitudinales, solamente en la base. Foseta grande, 
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profunda, alargada, en la porción declive. Alas ligeramente ahumadas 
en la base y más en el extremo; estigma y nervios ferruginosos. Patas 
con las tibias arqueadas, mucho más gruesas en su extremo que en la 
base. Trocánteres posteriores grandes, alargados y terminando en una 
espina roma algo vuelta hacia arriba. Abdomen un poco más largo 
que cabeza y tórax, brillante; la base de los segmentos con muy pocos 
puntos; las depresiones, más anchas, tienen una finísima estriación 
transversa. Los esternitos tienen puntuación semejante, siendo bastan- 
te escotada la línea de separación de bases y depresiones y mucho 
menos los bordes apicales de éstas. 

Pilosidad negra o pardo-negruzca, muy larga y fuerte en la cara y 
últimos terguitos, algo menos en el vértice y pecho, más escasa y cor- 
ta en el resto del tórax, en las patas y abdomen. Dos mechones fuer- 
tes de pelos cortos y doblados a los lados del 6.” esternito. 

Negro. Funículo testáceo por debajo, o todo él, a veces muy OSCH: 
ro. Son de color ferruginoso más o menos oscurecido: las mandíbulas, 
las escamillas (que pueden ser testáceas), los fémures, tibias y meta- 
tarsos. Los extremos de los tarsos testáceos, a veces muy claros. De- 
presiones de los segmentos abdominales algo decoloradas. 

O. Semejante al d. Long., 10-14 mm. (según Friese, 11-12); 
long. ala, 8-9. Cabeza algo menor, aunque grande. Antenas con los 
artejos un poco tuberculados, pero nunca espinosos. Trocánteres pos- 
teriores normales, pero con fuertes escobillas de pelos. Escopa grande 
y espesa, de color gris O gris-pardo, a veces amarillenta. No existen 
los mechones laterales del 6.” esternito. Terguitos últimos con abun- 
dantes pelos negros o de un pardo muy oscuro. Coloración como el d, 

El Y de esta especie no tiene confusión posible, por la forma de 
los trocánteres y por los mechones del 6.” esternito. En la Y hay 
ejemplares muy dudosos, y de esto nos ocuparemos en ġanksianus. 

BroLocía.—Ha sido citada como frecuentando las flores de Cicho- 
rium, Andryala, Hieracium. Yo creo que visita muchas plantas dis- 
tintas. 

Las épocas de captura que conozco, en España, son desde abril a 
agosto. 

Se ve que aquí es muy abundante y que se halla esparcida por 
toda la Península, así como que se encuentra en pocos países más, que 


son próximos. 
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2. P. banksianus (K.) Sm. Descr. (23) (33) (36). 


SINONIMIa.— Apis banksiana K., Dasypoda ursina Latr., Trachusa 
atra Panz., Panurgus ater Panz., Dasypoda banksiana Ill., Panurgus 
ursinus Curtis. 

160 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Madrid !, Po- 
zuelo l, Montarco !, Ribas !, Vaciamadrid !, Paracuellos !, Escorial L 
Villalba !, Zarzalejo !, Cercedilla, Colmenar Viejo !, Pedriza !, Lozoya. 
Prov. de Toledo: Quero.—Prov. de Avila: Navarredonda.—Prov. de 
Segovia: San Rafael!, Espinar, Valsaín !—Prov. de Coruña: Coruña, 
Villa Rutis.—Prov. de Orense: Carballino.—Prov. de Zaragoza: Mon- 
cayo !—Prov. de Huesca: Valle de Ordesa !, Panticosa !, Boltaña | — 
Prov. de Gerona: Llivia.—Prov. de Alicante: Orihuela.—Prov. de Jaén: 
Sierra de Segura.—Prov. de Córdoba: Villaharta | —Prov. de Granada: 
Huéscar, Puebla de Don Fadrique.—Prov. de Almería: Huércal-Overa. 
Prov. de Huelva: Cartaya.—Portugal: Bemsafrim, Serra de Monchique. 
Alemania, Austria. 

Crras.—España, Portugal, Francia, Italia, Inglaterra, Macedonia, 
Hungría, Polonia, Austria, Bélgica, Noruega. 

DESCRIPCIÓN. 





g. Long., 9-12 mm. (según Friese, 10-12); longitud 
ala, 7-9. Cabeza algo más ancha que el tórax, pero no de mayor volu- 
men total que él, brillante, con pocos puntos. Epístoma punteado. 
Labro acanalado longitudinalmente, sin que las elevaciones lleguen a 
formar tubérculos en sus extremos. Antenas cortas, bastante engrosa- 
das en su extremo; 2.” artejo relativamente grande, el 3. poco mayor 
que los dos siguientes; artejos no tuberculados. Tórax liso, brillante, 
con pocos puntos. Metatórax muy brillante, el triángulo con estrías 
longitudinales poco profundas, que no llegan al extremo. Foseta muy 
profunda en la porción declive. Alas ligeramente ahumadas y apenas 
un poco más en su extremo; estigma y nervios ferruginosos. Patas con 
trocánteres sencillos, sin espina ni prolongación. Tibias algo engrosa- 
das en su extremo, pero poco arqueadas. Abdomen bastante más lar- 
go que la cabeza y tórax; terguitos brillantes, algo más en las bases 
que en las depresiones, las cuales son anchas y muy finamente estria- 
das transversalmente; las bases tienen pocos puntos; los esternitos con 
puntuación semejante, pero las depresiones más estrechas. 
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Pilosidad negra o pardo-negruzca, más fuerte y larga en la cara y 
en los últimos terguitos, algo menos en la cabeza y tórax. Sin mecho- 
nes en los lados del 6.* esternito. Pelos de las patas amarillentos, sobre 
todo en los tarsos. 

Negro. Son de un ferruginoso oscuro: el extremo de las mandíbu- 
las, a veces el funículo, las escamillas y las depresiones de los tergui- 
tos y esternitos. Tarsos ferruginosos. Espolones blanquecinos claros O 
amarillentos. 

O. Long, 10'12 mm. (según Friese, I0 11); long. ala, 7-9. Muy 
semejante al S en forma, color y pilosidad, diferenciándose sólo por 
los caracteres sexuales, un artejo menos en las antenas y un segmento 
menos en el abdomen. La escopa suele ser gris, más o menos amari- 
llenta, y las franjas de pelos del 5.° terguito de un gris que puede os- 
curecer o tirar algo a amarillo. 

Vartaciones.—Los Y Y se distinguen bien del P. arctos por los 
trocánteres sencillos y por la falta de los mechones del 6.” esternito. 
Pero en las Q Q, así como hay ejemplares indudables, hay otros que 
no se sabe a cuál de las especies corresponden. 

Sus diferencias pueden ser, según los ejemplares que he 
visto: 

El tamaño, de IOa 12 mm. en banksianus y de 10 a 14 en arctos, 
pero es raro que éste sea menor de 11. 

El color de las patas, en arctos negras y en banksianus rojo-ferru- 
ginosas. Se observa mal, por la escobilla, frecuentemente con mucho 
polen; pero lo más frecuente, en España, es que sean casi negras tam- 
bién en banksianus. 

El color de la escobilla, de un pardo-oscuro en arctos y de un fe- 
rruginoso que varía de claro a oscuro O amarillento en el banksianus. 
Muy poco seguro este carácter. 

La franja de pelos en el 5.* terguito, en arctos negra o gris muy 
oscuro, en banksianus gris o pardo más claro. Es quizá lo más constan- 
te, pero con variaciones insensibles. 

Las estrías del triángulo metatorácico, abundantes y bien marca- 
das en arctos, menos numerosas y más ligeras en banksianus. 

Los cinco caracteres señalados, en muchos ejemplares coinciden 
y se marcan bien, pero en otros están contrapuestos; así que, según 


se prefiera uno u otro, se considerará de una u otra especie. En mi 
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colección hay una Q de Montarco y otra de Escorial que lo mismo 
se pueden colocar en arctos que en banksianus. 

Después veremos que también P. perezi es muy semejante. 

BroLocía.—El P. banksianus está mucho más extendido que el 
arctos; pero en España ni es tan abundante ni se ha cazado en tantas 
provincias, aunque es de suponer que existe en casi todas. Merece de- 
cirse que en Cataluña, una de las regiones más exploradas, son pocos 
los ejemplares hallados. 

Las épocas de captura en España han sido de abril a julio. 

Se halla en las flores de Jasione, Hieracium, Crepis, Galactites, 


Cichorium, Leontodon. Friese señala como parásito suyo Nomada 
similis. 


P. banksianus K. var. proximus Saund. Descr. (23). 


3I ejemplares estudiados. Todos Ọ .—Provincia de Madrid: Ma- 
drid !, Cercedilla !, Collado Mediano !, Lozoya, Pozuelo !—Prov. de 
Avila: Parador de Gredos !, Valle de Iruelas.—Prov. de Segovia: San 
Rafael !—Prov. de Orense: Orense !—Prov. de Cáceres: Majadas, Ba- 
ños de Montemayor !—Bussaco ! (Portugal), Suecia. 

Crras.—Portugal (Saunders). 

Descrieción.-—La original de Saunders es la siguiente: «g. Pa- 
nurgus bankstano K. simillimus, sed genitalium forma coloreque obs- 
curo mox distinctus. P. arctos Er. affinis sed fimbriae anali colore dis- 
cedens. Ọ quam ad hanc speciem refero, P. banksiano forma appro- 
ximat, sed fimbria anali laete aurea abdominisque segmento sexto 
dorso subplano, distinguitur.—Long., 10-12 mm. 

d Y mai 12. between Almodovar and Sao Barnabe; Ọ mai 15. 
vineyard N. of Silves. Portugal. 

I have not described this species in full, as it is so like P. bank- 
sianus that I thought it would be enough to indicate ist characteristic 
peculiarities. In the 2 the genitalia are dark brown, not pale testa- 
ceous as in P. banksianus (in this respect agreeing with P. arctos Er.); 
the sagittae are produced laterally into a membranous wing, wholly 
wanting in P. bankstanus and the apex of each is not rounded as in 
that species. The Q is distinct not only by the bright colour of the 


ka 


134 JOSÉ MI DUSMET Y ALONSO 


anal fringe, but also by the nearly simple apical segment, which in 
P. banksianus hat its centre triangularly raised. 

L have had very great doubts as to the distinctness of this 2 from 
P. arctos, but Erichson mentions but ater and arctos and distinguishes 
arctos from ater by the darker colour of its genitalia and its black anal 
fringe is it anything lighter than in ater and I therefore thought that I 
should not be justified in adopting his name. Ihave no actual proof 
that the Q described belongs to this g', but they were taken in the 
same locality and on the same day.» 

Después de copiar todo esto de Saunders, añade Friese (23): «Ich 
muss proximus, nach Einsicht der typischen Exemplare, die ich der 
Freundlichkeit des Autors verdanke, vorlaüfig für eine Varietát des 
banksianus halten.» 

Por mi parte, sólo puedo añadir que de los d de banksianus 
que he visto, ninguno de los que muestran los órganos genitales, que 
son bastantes, puede referirse a proximus, según la explicación de 
Saunders. Solamente haciendo la disección de todos los ejemplares 
restantes se tendría seguridad. En cuanto a las Q Q, el carácter del 
6.” segmento y el del triángulo metatorácico son muy variables y los 
creo inseguros. Pero el color ferruginoso vivo O dorado de la franja 
pilosa anal es muy constante y define bien los ejemplares que he cita- 
do aquí como proximus, sin que los halle dudosos. Por eso respeto la 
variedad, aunque pensando que, sólo por este carácter, podría ser in- 
segura, si después se hallaban transiciones. 

Es digno de notarse que tengo una en mi colección, regalo del 
Dr. Roman, de Smaland (Suecia), localidad extraña, puesto que todos 
los demás son de España o Portugal. 


3. P. perezi Saund. Descr. (23). 


83 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: El Pardo !, Río 
Alberche !, Alcalá !, Escorial !, Zarzalejo |, Collado Mediano !, Pedri- 
za |, Colmenar Viejo !, San Agustín l, Los Molinos !, Montejo de la 
Sierra.—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava.—Prov. de Lo- 
groño: Valbanera l—Prov. de Coruña: Villa Rutis.—Prov. de Ponte- 
vedra: Pontevedra |, Bayona !—Prov. de Orense: Orense !, Carballino. 
Proy. de Valencia: Valencia.—Prov. de Granada: Sierra Nevada !— 
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Prov. de Huelva: Huelva !, Tarsis.—Prov. de Cáceres: Baños de Mon- 
] temayor l, Majadas.—Portugal: Porto l, Bussaco !, Estremoz !, Bemsa- 
frim.—Marruecos, Argelia. 


CITAS. 





Lugo, Tortosa, Orihuela; Portugal, España, Argelia, Ma- 
rruecos. 

DescrircióN.— $. Long., 8-11 mm. (según Saunders y Friese, 10); 
long. ala, 6-8. Por los numerosos ejemplares vistos y por las descrip- 
ciones de Saunders y Friese (el cual describió la Q ), resulta que es 
una especie bastante diferente de bankstanus por tres o cuatro carac- 
teres, pero modificándose mucho varios de ellos en ciertos ejempla- 
res, hasta darles bastante semejanza. Por esto, en vez de hacer una 
descripción completa, prefiero ir señalando las diferencias de perezi 
con banksianus. 

El tamaño es, generalmente, mayor, por lo cual, en casi todos 
los casos, no hay duda. La cabeza más grande, mucho más ancha 
que el tórax y su volumen total mayor que el de éste. El vértice es 
aún más liso y brillante. El labro acanalado y las dos elevaciones lon- 
gitudinales terminando en tubérculos más o menos marcados. Borde 
del epístoma elevado sobre el labro y terminando en ángulos espino- 
sos. Antenas con los artejos del funículo algo tuberculados, sin llegar 
a ser espinosos. Esternito 6.” con dos mechones laterales de pelos, 
insertos en fositas. (Este carácter, que no he visto citado por los auto-. 
res y que también se encuentra en P. arctos, es el más constante y el 
único seguro para distinguirle de banksianus.) La pilosidad del extre- 
mo del abdomen suele ser más clara. La forma general del abdomen 
es más ancha y oviforme en perezi que en banksianus. 

O. Long., 7,5-10 mm. (según Friese, 8,5-9); long. ala, 6-7. 

Cabeza mucho más pequeña que en el d, algo más ancha que el 
tórax, pero menor que él. Tanto la cabeza como el tórax y abdomen 
son más punteados y menos brillantes. La escopa y pelos de los últi- 
mos segmentos son amarillos con tendencia a rojizos, pero no tanto 
como en proximus. Es muy fácil de confundir con la Q de banksza, 
nus, sobre todo con la var. proximus. Generalmente es menor. Las 
depresiones de los terguitos suelen tener más pelos. El triángulo me- 
tatorácico más fuertemente rugoso. El mesonoto y escudete más espe- 
samente punteados. Pero repito que, en muchos ejemplares, la distin- 
ción es sumamente difícil o imposible. 


136 JOSÉ MI DUSMET Y ALONSO 


BroLocía.—Dice Friese que el Prof. Wegelin-Frauenfeld le halló 
en Hadjar (Argelia) en compañía de Vomada panurgina. Pudiera ser ` 
ésta su parásito, pues lo es de P. dentipes. 

Se ha cazado en España de junio a agosto. 

Es abundante en la Sierra de Guadarrama, pero no en la parte 
baja de la provincia de Madrid, ni tampoco en el resto de España, 
pues sus hallazgos son menos frecuentes que las especies anteriores. 
Se extiende por el norte de Africa, pero no se debe de hallar en el 
resto de Europa. 

Los ejemplares africanos tienen sus caracteres distintivos del bant- 
sianus más acentuados. 


4. P. dentipes Latr. Descr. (23) (36) (60). 


400 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Escorial (Bolí- 
var |). —Prov. de Valladolid: Jaramiel ! —Prov. de Soria: Soria. —Pro- 
vincia de Logroño: Ortigosa, Calahorra.—Prov. de Cuenca: Cañizares. 
Prov. de Vizcaya: Orduña !—Prov. de Navarra: Leire.—Prov. de Za- 
ragoza: María, Tiermas | —Prov. de Huesca: Barbastro, Boltaña !, Valle 
de Ordesa l, Biescas, Hecho !, Jaca !, Benasque !, Panticosa !—Prov. de 
Teruel: Albarracín !, Beceite.—Prov. de Barcelona: Barcelona, Calella, 
Montserrat, Berga, Arenys, Caldas de Montbuy, Sabadell, Balenyá, 
Taradell, San Felíu de Llobregat, Rubí.—Prov. de Gerona: Campro- 
dón !, Viladráu, Ribas, Rocabruna, San Juan de las Abadesas, Setca- 
ses | Droe, de Lérida: Valle de Arán, Salardú, Espot.—Prov. de Ta- 
rragona: Tarragona, Amposta, Cabacés.—Prov. de Valencia: Játiba, 
Els Prats, Bocairente, El Puig, Bétera.—Prov. de Alicante: Agres.— 
Prov. de Granada: La Sagra, Puebla de Don Fadrique.—Francia. 

Crras.—España, Portugal, Francia, Bélgica, Alemania, Suiza. 

Descrirción.— Y. Long., 6-9 mm. (según Friese, 8-9); longitud 
ala, 5-6. Cabeza grande, más ancha que el tórax, pero generalmente 
no llega a ser de mayor volumen que él, salvo en la variación de que 
hablaré después. Labro con elevaciones laterales longitudinales, ter- 
minadas en tubérculos romos. Antenas con el artejo 3.” más corto que 
4.” más 5. los siguientes tuberculados, pero no espinosos. Triángulo 
metatorácico con estrías cortas y suaves en su base, desigualmente 
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largas, a veces muy poco marcadas. Alas poco ahumadas, sin estarlo 
más en su extremo. Trocánteres posteriores con espinas largas, algo 
agudas, encorvadas; fémures inermes, tibias posteriores muy arquea- 
das, estrechadas en el centro y muy ensanchadas en su extremo, con 
mechones de pelos muy largos. Abdomen tan largo como cabeza y 
tórax y suele estar bastante encorvado. En el 6.” esternito hay mecho- 
nes laterales de pelos negros, muy largos, y, además, en el centro, 
otros dos de pelos cortos grises. La puntuación, pilosidad y color son 
iguales a los de P. arctos y bankstanus, especies de mayor tamaño. 

GQ. Long., 7-8 mm. Aspecto semejante al d, pero le faltan varios 
caracteres: las espinas de los trocánteres, el ensanchamiento y mecho- 
nes de las tibias y los mechones del 6.* esternito, lo cual hace que se 
distinga difícilmente de la Q de P. calcaratus, como después ex- 
plicaré. 

BroLoGía.—Se ha cazado de mayo a agosto y, como caso excep- 
cional, he visto uno de noviembre (Pedralbes, col. Antiga). Se le ha 
encontrado sobre Hieracium, Leontodon, Picris, chicoráceas. 

Su distribución geográfica merece estudiarse. Es abundantísimo 
en la vertiente sur de los Pirineos, pues lo he hallado en gran número 
en Benasque, Valle de Ordesa, Camprodón, etc., y lo han cazado en 
muchos sitios de Cataluña. Se extiende hacia el sur, siendo más bien 
de las montañas, aunque ya escaso. Así, en la Sierra de Guadarrama 
yo no le he encontrado, habiendo un solo ejemplar del Escorial. Pero, 
al mismo tiempo, avanza por la región Levante y en sitios de poca 
altura, como Játiba. También, aisladamente, se ha hallado en alguna 
otra provincia del centro y norte y no muy alto, y hasta en Granada. - 
Respecto a Europa, parece que abunda más en las montañas, pero 
también se cita de Ginebra. No se ha hallado hasta ahora en Africa. 

V ARIACIONES.—La coloración suele ser negra, pero hay ejempla- 
res en que las patas y el abdomen pueden tener un tono castaño os- 
curo. Las antenas tanto en Y $ como en Q Q, pueden ser negras O 
algo testáceas, lo cual indican los autores, pero es tan variable que no 
hay que ocuparse de ello. Las estrías del triángulo metatorácico tam- 
bién varían bastante. Este carácter, que no tiene importancia en el Y, 
por haber otros bien marcados, es en la Q casi el único para distin- 
guirla de calcaratus. Y, sin embargo, tampoco es seguro. Hay ejem- 
plares en que el triángulo es enteramente liso y brillante, en otros se 
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inician unas ligeras estrías en la base y, en muchos, las estrías son 
bien marcadas, aunque generalmente sus extremos no forman una 
curva definida, sino irregular. Casi siempre queda la extremidad del 
triángulo lisa y brillante, en mayor extensión que en calcaratus. Otro 
carácter, usado en la clave dicotómica de Friese, y también citado por 
otros autores, es el de las depresiones de los terguitos de la Q, que 
son en dentipes punteadas como las bases, y en calcaratus no puntea- 
das, sino transversal y finamente estriadas. Generalmente es esto 
cierto, como también es lo más frecuente que dichas depresiones sean 
en dentipes negras o casi del mismo color que las bases, mientras que 
en calcaratus son algo testáceas o decoloradas. Pero el hecho es que, 
cazando muchos ejemplares, aun en la misma localidad, se encuentran 
algunos dudosos. Y aumenta la dificultad cuando se trata de cazas de 
un sitio en que se hallan las dos especies, o bien de ejemplares aisla- 
dos en los cuales no hay g g que decidan bien la duda. 

Por último, hay que señalar la existencia de individuos con la ca- 
beza mucho mayor, excediendo casi su volumen al del tórax. No deben 
constituir una variedad definida, puesto que se han cazado en varios 
sitios y, a veces, en compañía de otros normales. Esa poca fijeza debe 
dar lugar a que, más que crear una variedad macrocephalus, paralela 
a la de este nombre en calcaratus, se considere que tampoco sea más 
que una variación la ya conocida en la otra especie. 

Debe indicarse que Frey Gessner (22) es el que señala mejor las 
diferencias con calcaratus, y dice que las Ọ Q se confunden, pues el 
único carácter algo más marcado es el de las estrías del triángulo me- 
tatorácico y que este mismo carácter es muy variable en distintos 
ejemplares. 


5. P. calcaratus (Scop.) Smith. Descr. (23) (33) (19) (36). 


Sivonim1a.— Apis calcarata Scop., Apis ursina Gmel., Philanthus 
ater F., Andrena lobata Panz., Apis linnaeella K., Dasypoda lobata F., 
Trachusa lobata Panz., Panurgus lobatus Panz., Dasypoda ursina Ill., 
Eriops lobata Ill. 

600 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: abundantísimo, 
24 localidades !—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava, Horca- 
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jo de los Montes, Venta de Cárdenas, Despeñaperros. —Prov. de Avi- 
la: Parador de Gredos, Valle de Iruelas.—Prov. de Segovia: San Ra- 
fael | —Prov. de Burgos: Burgos.—Prov. de Logroño: Ortigosa, Sierra 
de la Hez.—Prov. de Santander: Torrelavega l, San Vicente de la Bar- 
quera, Puente Viesgo.—Prov. de Palencia: Palencia !—Prov. de Zamo- 
ra: Zamora !—Prov. de Orense: Orense !—Prov. de Lugo: Lugo.— 
Prov. de Oviedo: Covadonga l, Gijón !, Cangas de Narcea.—Prov. de 
Vizcaya: Bilbao ! — Prov. de Guipúzcoa: Ormaiztegui l, Zaldívar. — 
Prov. de Navarra: Betelu l, Lecumberri l, Burguete | —Prov. de Zara- 
goza: Moncayo !, Ambel | —Prov. de Huesca: Panticosa l, Boltaña — 
Cataluña: abundante, 17 localidades de las cuatro provincias.—Provin- 
cia de Valencia: Valencia.—Prov. de Alicante: Orihuela, Albatera.— 
Prov. de Murcia: Murcia, Archena !, Fortuna !—Prov. de Albacete: 
Sierra de Segura.—Prov. de Sevilla: Sevilla | —Prov. de Cádiz: Algeci- 
ras, Jerez, Puerto de Santa María |! —Prov. de Huelva: Huelva !, Tarsis, 
Paymogo.—Prov. de Córdoba: Córdoba, Villaharta !, Peñarroya !, El 
Soldado.—Prov. de Granada: Granada, Puebla de Don Fadrique, Sie- 
rra Nevada !—Prov. de Málaga: Málaga !—Prov. de Almería: Tíjola.— 
Prov. de Badajoz: Badajoz.—Prov. de Cáceres: Baños de Montema- 
yor !, Hervás l, Perelena, Majadas.—Baleares: Ibiza.—Portugal: Bussa- 
co !, Estremoz !, Beja, Sierra de Monchique, Aldea Nova, Bemsafrim. 
Francia, Suiza, Alemania, Austria, Bélgica, Italia. 

Crras.—Toda Europa (Friese); Finlandia, Portugal, España, etc. 
(muchos autores); Daghestan (Morawitz). 

Descrirción.— g. Long., 6-10 mm. (generalmente 7-9). Muy se- 
mejante en su aspecto a dentipes Scop., por lo cual no hago descrip- 
ción, señalando solamente las diferencias. Antenas con los artejos del 
funículo tuberculados por debajo, casi espinosos. Triángulo metatorá- 
cico con estrías marcadas, largas y con sus extremos formando una 
curva regular. Trocánteres posteriores inermes; sus fémures con espi- 
nas anchas, truncadas, algo encorvadas, situadas en un punto que 
puede variar desde un cuarto a un medio de la longitud del fémur, a 
partir de la base. Tibias posteriores algo arqueadas y ensanchadas en 
su extremo, pero mucho menos que en dentipes, sin la larga escobilla 
basilar. Las antenas suelen ser más claras, pero esto no es carácter 
seguro. 

Q. Long., 6-9 mm. Semejante al g', sin más diferencia que los 


140 JOSÉ M.? DUSMET Y ALONSO 


caracteres sexuales y las espinas de los fémures, y con las antenas más 
cortas y con artejos más lisos. Sumamente difícil de distinguir de 
la Q de dentipes, y en aquél puede verse lo referente a sus diferencias, 
que, algo marcadas en ciertos casos, llegan en otros a reducirse a las 
estrías del triángulo metatorácico, y aun éstas son semejantes. 

BroLocía.—Se ha cazado en España desde abril a agosto. Entre 
las plantas que frecuenta citan los autores Yasione, Crepis, Hieracium, 
Leontodon, Hipochoeris, Carduus, Picris. En su nido se han hallado 
larvas de Meloé. Como parásito suyo se conoce Nomada ruficornis L. 
Tengo en mi colección, como regalo del Dr. Trautmann, ejemplares 
de ambas especies cazados reunidos. Se encuentran sus nidos en el 
suelo, y he visto de ellos en colonias numerosas en los senderos y, 
muchas veces en los cortafuegos a los lados de las vías férreas. 

Su dispersión geográfica es extensa, siendo muy abundante en 
toda Europa, citado por todos los autores y existiendo en todas las 
colecciones. Es algo extraño que el Panurgus dentipes no se cite más 
veces, pues aunque seguramente menos abundante que calcaratus, se 
halla en varias naciones de Europa. Hay lugar a pensar que, por ser 
tan vulgar el calcaratus, no se le caza, y esto, unido a la confusión de 
las dos Q Q, puede hacer que las citas de dentipes no sean tantas 
como debieran. 

VARrIAcIioNEs.—La var. macrocephalus Friese se caracteriza por su 
enorme cabeza, mucho más ancha y más grande en volumen que el 
tórax. Á pesar de que está muy bien definida, ha de advertirse que, 
así como hay ejemplares indudables, en otros la cabeza es de tamaño 
intermedio entre la variedad y el calcaratus típico. Ocurre también 
que en varios puntos le he cazado simultáneamente en individuos de 
las dos formas y en otros intermedios. Respecto a las Q Q, no se ha 
hallado correspondencia a tal variación. Por todo ello, no parece que 
constituya una verdadera variedad, aunque es cierto que es una for- 
ma extraña y bien diferente. Ya dije que en P. dentipes se repite esta 
anomalía de la gran cabeza, aunque sin revestir tanta exageración. 

Además de esta modificación debén también señalarse algunas 
otras variaciones individuales. Así, las antenas, en Y y Q, pueden 
ser más negras o más testáceas. El color general más o menos negro 
y más o menos brillante. Generalmente en las montañas, y también 
en los ejemplares de fuera de España, se ve que son más negros y bri- 
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llantes, recordando más al dentipes que los individuos del centro y sur 
de España. Es decir, que eso ocurre precisamente en donde se pueden 
hallar dentipes. 

Tengo a la vista unos ejemplares de los alrededores de Viena, de 
la colección del Sr. Giner Marí, cuyo color, brillo y aspecto les hacen 
parecer dentipes y con las Q Q solas así lo habría creído, pero hay 
también SF S, por tanto inconfundibles. 

Otras veces el abdomen o las patas toman un tono castaño oscuro. 

Por último, aunque no se trate de una modificación del insecto en 
vida, sino de una alteración posterior, quiero hablar aquí, como ya 
hice en otra ocasión (Los Apidos de España, vr Madrid, 1923), de una 
coloración especial que tienen los ejemplares, entonces de Ceratina y 
ahora de Panurgus, de la colección Martorell, hoy en el Museo de Bar- 
celona. Son ocho g'g ó Q Q, en totalidad, de un color castaño-claro 
o café, igual al de las Ceratina cucurbitina a que en la ocasión anterior 
me referí. No consta por qué causa han tomado ese color. ¿Podrá ser 
por efecto de darles mucho tiempo el sol? Yo he expuesto un P. cal- 
caratus durante dos meses al sol y apenas ha variado. Me dicen si po- 
drá ser a causa del cianuro potásico empleado en los frascos de caza. 
Como yo no lo empleo no sé su efecto sobre estos insectos negros. Sí 
que he tenido ocasión de comprobar que a los Véspidos les modifica 
sus fajas o partes amarillas, dándoles un color rojizo-ladrillo, muy aná- 
logo al que tienen por sí varias especies africanas. Por tanto, solamen- 
te hago constar el caso para evitar posibles engaños de coleccionistas 
que reciban insectos antiguos. 


6. P. algericus Friese. Descr. (23). 


SINONIMIA.—P. calceatus Pér. (seg. Alfken). 

78 ejemplares estudiados. —Provincia de Madrid: Madrid, Alcalá 
de Henares l, Aranjuez, El Pardo !, río Alberche !, Galapagar !, Esco- 
rial |, Cercedilla-—Prov. de Cuenca: Cañizares.--Prov. de Ciudad Real: 
Despeñaperros.—Prov. de Logroño: Calahorra.—Prov. de Pontevedra: 
Pontevedra !—Prov. de Zaragoza: La Almunia.—Prov. de Córdoba: El 
Soldado, Fuente Ovejuna.—Prov. de Cádiz: Jerez. —Prov. de Huelva: 
Huelva | — Prov. de Cáceres: Majadas, Peraleda. —Francia: Cannes. 

Crras.—Argelia, Marruecos, Túnez. | 
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Descrirción.—S. Long., 5-7 mm. (según Friese, 6,5-7 m.); lon- 
gitud ala, 3,5-4,5. Cabeza grande, más ancha que el tórax y mayor que 
él en volumen total. Labro con el borde liso, bien visible en una pro- 
funda y cuadrada escotadura del epístoma, cuyos extremos son agu- 
dos. Cabeza y tórax brillantes, con muy pocos puntos aislados. Trián- 
gulo metatorácico brillante y no estriado. Abdomen menos brillante 
por tener una finísima puntuación. Alas hialinas; estigma transparen- 
te, amarillo, como los nervios. Patas inermes. 

Pilosidad gris, escasa, en cabeza, tórax y abdomen. Patas y último 
terguito con más pelos; en los metatarsos posteriores son largos y 
abundantes. 

Negro. Varían desde el color testáceo al ferruginoso oscuro el la- 
bro, epístoma, mandíbulas, antenas, escamillas, patas y depresiones de 
los terguitos, siendo lo más claro las escamillas y lo más oscuro las 
patas. 

O. Long., 4,5-6,5 mm. Muy semejante al g. Triángulo metato- 
rácico frecuentemente con estrías cortas en el centro. Escopa gris, li- 
geramente amarilla. Algo más piloso en general. La coloración ofrece 
las mismas variaciones. 

BrioLocía.—Se ha cazado en España desde mayo a julio. Aunque 
poco abundante, parece que se debe de encontrar por toda la Península. 

VarracioNESs.—Algunos ejemplares (Calahorra, Galapagar) tienen 
negras muchas de las partes citadas, llegando a quedar solamente tes- 
táceas las escamillas, decoloradas las depresiones de los terguitos y de 
un ferruginoso oscuro las antenas y tarsos. 

Hay un g y una Q de Alcalá ! que son algo diferentes. La pun- 
tuación del abdomen es como en algericus, así como el triángulo me- 
tatorácico, liso en el $ y con estrías en la ẸỌ . Pero tienen el abdomen 
de un color píceo, más claro aún en la Q. La circunstancia de haber- 
los cazado juntos y en una localidad en donde no se ha tomado nin- 
gún otro individuo de las pequeñas especies, da más interés a este ha- 
llazgo, que es caso dudoso. 


7. P. canescens Latr. Descr. (36) (23). 


Siete ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: 1 Y, Madrid 
(Gil Collado !); 1 Ọ, Madrid (A. Sanz); 1 3, Colmenar Viejo !—Pro- 


LOS ÁPIDOS DE ESPAÑA 143 


vincia de Almería: 1 Q, Tíjola (Escalera !). — Argelia: 1 Q, Laghouat 
(Chobaut) (col. mía) (det. por Pérez y Friese).—Túnez: 1 Y y 1 g, 
Cartago (Schulthess) (col. mía) (det. por Stóckhert y Friese). 

Crras.—España (Friese), Argelia, Macedonia, Sicilia, Túnez, Cer- 
deña, Córcega. 

DescrirciónN.—G. Es muy semejante a algericus. Se diferencia, 
como explica Friese, porque tiene los trocánteres mayores y más abul- 
tados en su extremo, aunque sin llegar a formar tubérculo. El triángu- 
lo metatorácico tiene estrías abundantes y marcadas, que invaden casi 
toda su superficie. Abdomen con puntuación fina, pero más marcada 
que en algertcus. 

O. Semejante al Y y, siendo los trocánteres normales, es muy di- 
fícil de distinguir de algericus, pues las estrías del triángulo metatorá- 
cico son más o menos fuertes y la puntuación del abdomen también 
es variable. 

BroLocía.—Ferton dice de esta especie que es común en Bonifacio 
y pasa la noche en los nidos en tierra. Por la mañana los g g salen y 
suelen estar un rato al sol antes de volar. Cuando se les coge y aprie- 
ta con los dedos exhalan olor a Verbena. 

Esta especie, como ya se ha indicado, es sumamente próxima a al- 
gericus. Las Q Q, sin dd, no pueden clasificarse con seguridad. Aun 
los Y g creo que han de ser difíciles de distinguir si, como creo pro- 
bable, cuando se tengan muchos ejemplares no es siempre igual la 
forma de los trocánteres. Como he visto pocos, no puedo afirmarlo con 


certeza. 


8. P. siculus Mor. Descr. (43) (23). 


Siete ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: 2 g g, Gala- 
pagar | (18-VI-32); 1 S, Escorial (Lauffer !) (col. mía). —1 g Argelia 
(Staudinger) (col. mía).—3 JS, Trípoli (Alluaud) (col. mía). Todos 
ellos han sido vistos por Friese. 

Crras.—Málaga (Friese), Hungría, Sicilia, Grecia, Córcega, Argelia, 
Marruecos, Túnez. 

Descrirción.— Y. Long., 7-8 mm. Cabeza grande, más ancha que 
el tórax. Epístoma con escotadura fuerte, arqueada, terminada en 
dientes, bajo la cual aparece el labro, liso y brillante, con los lados 
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algo elevados y formando dientes en su extremo. Cabeza y tórax bri- 
llantes, con escasos puntos fuertes. Triángulo metatorácico con estrías 
más o menos fuertes y más o menos largas. Abdomen brillante en las 
bases de los terguitos, con puntuación finísima y algunos puntos ma- 
yores; en las depresiones casi mate, con sólo puntos finísimos que pa- 
recen estrías transversas. Los esternitos 2.” y 3.” algo angulosos en el 
borde, con puntuación análoga. Alas muy ligeramente ahumadas; es- 
tigma transparente, amarillento, como los nervios. Patas inermes; ti- 
bias posteriores rectas en su línea interna, si bien parecen algo ar- 
queadas por ser estrechas en la base y mucho más anchas en su ex- 
tremo, siendo curva la línea externa. 

Pilosidad gris, un poco amarillenta, escasa, pero larga, en todo el 
cuerpo y patas; 6.” esternito con dos mechones laterales de pelos gri- 
ses apretados. 

Negro; las antenas, las depresiones de los terguitos y esternitos y 
las patas son de un negro píceo más o menos claro. 

O. No la conozco. Según la descripción de Morawitz debe de ser 
muy semejante al SY, sin más diferencia que la forma de las patas, 
cuya escopa es blanquecina. Por su descripción se parece a P. perezi 
Saund. 

Tengo que llamar la atención sobre el hecho de que los dd de 
siculus que tengo, clasificados como tal por Friese, no se confunden 
con los perezi grandes por su marcada diferencia de tamaño, por las 
antenas tuberculadas, la cabeza más grande con relación al tórax en 
perezi, y otros caracteres. Pero hay ejemplares mucho más pequeños 
en los que no puedo decidir si convendrían a una u otra especie. Y 
otros hay precisamente intermedios. Como en las Q Q parece que las 
diferencias son aún menores, viene a resultar otra de las dificultades 


del género Panurgus. 


Otras especies de Panurgus que pueden hallarse en España. 


P. cavannae Grib.— Muy semejante a algericus Fr. y canes- 
cens Latr., las Q Q deben de confundirse con facilidad. Los g g tie- 
nen los trocánteres posteriores cónico-tuberculados. Se ha citado de 
Argelia, Calabria, Siria y Túnez. Yo tengo en mi colección un par de 
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Cartago (Túnez), regalo del Dr. Schulthess, y conviene notar que son 
tomados al mismo tiempo que un d de canescens, lo cual hace aún 
más pensar en la posibilidad de que sean una misma especie. Es cier- 
to que los trocánteres son algo distintos, pero quizá si se cazase una 
serie numerosa se verían modificaciones, como tantas veces sucede en 
otros casos. 

P. unicolor Spin.—Descrito de Italia (65), y a él refiere Friese, con 
duda, otros ejemplares de Argelia. Yo tengo en mi colección un Y de 
Túnez y otro d de Argelia, los cuales son de esta especie según el 
Dr. Friese, a quien los envié en consulta. Las diferencias con sicu- 
lus Mor. no son grandes. La escotadura del epístoma es más cuadra- 
da. La pilosidad de la cara es muy larga y espesa, negra o muy oscu- 
ra. En cuanto a la Q, no la conozco. Spinola le asigna un carácter: fe- 
moribus posticis calcare retuso latere interno medio instructis, que re- 
sulta muy extraño, pues así como varios Panurgus g'g tienen arma- 
duras diversas en las patas posteriores, en ninguna Q ocurre y más 
extraño aún no teniéndolas en el Y. 

P. dentatus Fr.—Descrito de Egipto (23), en donde parece ser 
abundante, será el d afine a dentipes, pero con la espina de los trocán- 
teres redondeada. En cuanto a la Q, ha de ser difícil de distinguir 
de algericus. 

Los 15 «Panurgus» descritos por Pérez (53).—En Die Bienen Euro- 
pa's pone Friese como Apéndice estas 15 especies de Panurgus. Y 
estoy de acuerdo con él en que no es posible por tales descripciones, 
muy breves, frecuentemente de un solo sexo y basándose en caracte- 
res sumamente variables, conocer un ejemplar. 

Para mayor duda, según diversas veces he indicado, este trabajo 
de Pérez no da las localidades, sino solamente la general de «Berbe- 
ría», la cual, a veces, es falsa, puesto que consta que algunas de las es- 
pecies incluídas en él son exclusivas de España. Hay, por tanto, que 
prescindir de tales descripciones, lo que es sensible, porque acaso al- 
gunas sean buenas especies. 

Citaré un ejemplar que tengo de Tipasa (Argelia) regalado por el 
Dr. Meyer, quien le clasificó como P. vachali Pér., y bien puede serlo, 
según la descripción, por varios caracteres, pero difiere en algún otro. 

P. pyropygus Fr.—Es una Q descrita de Beirut (Siria) (28), la cual, 
como todo lo de las costas del Mediterráneo, se podía hallar en Espa- 
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ña. Sus segmentos franjeados de rojo-amarillento la harían reconocer 
fácilmente. 

P. canohirtus Fr.—Descrita una Q de Macedonia (26), dice que 
se distingue por su escopa blanca y su pilosidad bien marcada, lar- 


ga, gris. 
II. Género Panurginus Nyl. 


CARACTERES DISTINTIVOS.— Tamaño pequeño (5-6,5 mm.). Cabeza 
menor que el tórax, sin existir individuos macrocéfalos. Alas hialinas 
o poco ahumadas; una celdilla radial, truncada; dos cubitales, general- 
mente mayor la primera; primer nervio recurrente casi intersticial; 
segundo al final de la segunda cubital; dos discoidales. Negro, a veces 
algo manchado de blanco o amarillo. Poco pilosos. 

O. Seis segmentos dorsales y seis ventrales. Antenas de 12 ar- 
tejos. Escopa poco desarrollada. 

g. Siete segmentos dorsales y seis ventrales. Antenas de 13 ar- 
tejos. El epístoma y las patas tienen con frecuencia manchas blancas 
o amarillas. 

SINONIMIA E HISTORIA DEL GÉNERO.—Estos pequeños insectos fueron 
colocados, al principio, en los géneros Halictus, Andrena, Panurgus 
y otros. Creó el género Nylander en 1848, en Notis. soellsk. fauna et 
flor. Fenn., obra que no conozco, y creyó que era de los parásitos. 
Schenck lo trata bien (60), sobre las especies labiatus y montanus. 
Han recibido los nombres de Epimethea, Scrapter, Scrapteroides. 

Son insectos cuyo aspecto es de pequeñas Andrena o Halictus, de 
los que se distinguen bien porque tienen tres celdillas cubitales. Más 
afín es a Panurgus y Dufourea. Estas últimas tienen la celdilla radial 
aguda en su extremo y, aquéllos, varios caracteres que señalo en las 
tablas. 

NÚMERO DE ESPECIES Y DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—El Catálogo de 
Dalla Torre solamente cita 15 especies, unas europeas y Otras de Asia. 
En Friese (23) hay 24, pero, posteriormente, se han hallado muchas 
en América del Norte y del Sur, lo que hace llegar el número total a 
un centenar. 

De España solamente se habían citado tres (albopilosus, labiatus e 
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hispanicus), a las cuales ahora añado variegatus, que se conocía de 
Argelia y Cáucaso. Tres son muy escasas, y solamente una de ellas la 
he visto de España. En cuanto a albopilosus, es muy abundante, según 
detallaré. 

DISTINCIÓN DE LAS ESPECIES.—P. variegatus, con manchas amarillas, 
se aparta de las otras especies españolas, pero se aproxima más, por 
su aspecto, a los Camptopaeum de esa misma coloración. De las otras 
tres, labiatus tiene el epístoma amarillo en el d, como ocurre en la 
mayor parte de las especies, no así en nuestro abundante albop:losus. 
En cuanto a hispanicus, su carácter de nerviación de alas es algo sos- 
pechoso, por no haberse vuelto a hallar apenas, y teniendo en cuenta 
que la situación del primer nervio recurrente es algo variable en los 
ejemplares numerosos de albopilosus. 

BroLocía.—Se sabe poco de su vida. Friese halló nidos en Suiza 
sobre un muro de piedra coronado por una capa de tierra, en la cual 
estaban horadados. 

Yo he hallado en gran abundancia sobre las flores de Sisymbrium 
y otras, en Madrid y sus alrededores. Mis numerosas capturas han 
sido en mayo y junio, excepto una de fines de abril, en cuyo mes le 
cacé también en varias localidades más al Sur (Mérida, Jaén, etc.). 

No creo haya más que un parásito citado, Schmiedekrnechtia ora- 
niensis, sobre P. variegatus, en Argelia. 


Tablas para la clasificación de los Panurginus de España. 


n 


ı. Primera cubital mayor que la segunda. Tórax y abdomen no manchados 
de Angie, ee EE EEN EE NEE AAA Ee er R 
— Las dos cubitales casi iguales. Tórax y abdomen manchados de amarillo. 


(Subgénero Epimethea) ........... nn 4. variegatus Mor. 
2. Primer nervio recurrente termina en la segunda celdilla cubital......... 
a A A A BE E TT A 


— Primer nervio recurrente termina en la primera cubital o es intersticial. 3 
3. Alas hialinas. Abdomen con puntos aislados......... 2. labiatus Ev. 
— Alas no enteramente hialinas. Abdomen fina y espesamente punteado y 

RER ceci ries E TA TA E ...... 1. albopilosus Luc. 
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d 
1. Primera cubital mayor que la segunda. Tórax y abdomen no manchados 
de MANDO is Ar AREA ER PAS AN 2 
— Las dos cubitales casi iguales. Tórax y abdomen manchados de ama- 
le AP A A EE EE ECKE 4. variegatus Mor. 
2. Epístoma amarillo......o.oo.«oooooooooomoooosososo 2. labiatus Ev. 
— BEpístoma negro ee e 1. albopilosus Luc. 


1. P.albopilosus (Luc.) Fr. Descr. (23). 


SinoNiMIa.— Andrena ? albopilosa Luc., Andrena ? annulipes Luc., 
Scrapter albopilosus Sm., Scrapter annulipes Sm., Panurgus annulatus 
Sich., Panurginus halictoides Gir., Scrapteroides difformis Grib., Ma- 
cropis albopilosus D. T., Macropis annulipes D. T., P. lactipennis Fr. 

750 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: abundantísimo, 
22 localidades !—Prov. de Guadalajara: Guadalajara !, Fontanar !— 
Prov. de Toledo !: Toledo !—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Cala- 
trava, Ruidera.—Prov. de Segovia: San Rafael !—Prov. de Logroño: 
Calahorra, Ortigosa.—Prov. de Salamanca: Salamanca l, Ciudad Ro- 
drigo.—Prov. de Zamora: Zamora !—Prov. de Zaragoza: Cadrete, 
Pina.—Prov. de Teruel: Teruel. —Cataluña: San Lorenzo del Munt.— 
Prov. de Alicante: Orihuela.—Prov. de Sevilla: Sevilla !, El Arahal.— 
Prov. de Huelva: Huelva |! —Prov. de Córdoba: Villahartal — Provin- 
cia de Jaén: Jaén !—Prov. de Granada: Huéscar, Puebla de Don Fadri- 
que, Galera.—Prov. de Almería: Tíjola.—Prov. de Badajoz: Méri- 
da !— Túnez. 

Cıras.— España, Argelia, Marruecos, Túnez; Daghestán (Morawitz). 

Descrirción.— Q. 5-6 mm. Negro, liso, bastante brillante. Cabeza 
más ancha que el tórax. Bien marcados los surcos entre el epístoma y 
la cara. Antenas cortas, 2.” artejo bastante visible, el 3.” tan largo 
como ancho en su extremo, 4.” a 6.” más anchos que largos, los últi- 
mos más largos. Tórax liso, con pocos puntos. Abdomen con depre- 
siones muy marcadas. Triángulo metatorácico rugoso. Alas hialinas, 
irisadas; estigma amarillo transparente, nervios amarillos o pardos, 


algo variables. 
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Pilosidad, en general, escasa, pero tiene algunos pelos esparcidos, 
erectos, grises, que son más abundantes en los últimos terguitos y en 
los tarsos. En el segmento anal son amarillentos. 

Casi siempre es del todo negro, pudiendo ser las antenas píceas o 
de un ferruginoso oscuro. Los tarsos anteriores ferruginosos. 

g. Semejante a la GO. 5-6 mm. Más estrecho. Labro negro. Pa- 
tas negras, siendo de un color amarillo ebúrneo todos los metatarsos, 
la base de las tibias posteriores y el lado anterior de las primeras. El 
último segmento ventral es algo aguzado y encorvado hacia abajo. 

BroLocfta.—Se encuentra en cantidad sobre las flores de Sisym- 
brium y Otras, en las cuales, con frecuencia, sobre todo a las primeras 
horas de la mañana, están apelotonados formando bolas, de tal modo, 
que se puede, al echar la manga de caza, coger 50 o más de una vez. 

Es abundantísimo en toda la provincia de Madrid. Se ha hallado 
en bastantes otras de España, pero es notable que, relativamente fre- 
cuente en el centro y sur, nunca se le ha cazado en la zona Cantábri- 
ca, y es muy escaso en Aragón y Cataluña. De esta última sólo co- 
nozco una localidad, a pesar de ser región muy explorada. No figura 
en el Catálogo de Bofill. 

Dos especies que, probablemente, pertenecen a «albopilosus».—El 
P. halictoides Gir. fué citado de España por Dufour (14). Friese le cree 
sinónimo de albopilosus, aunque no explica en qué se funda. Los tipos 
de Giraud creo que se hallan en el Museo de París, pero yo no he 
visto el de P. halictoides. 

El P. lactipennis Fr. parece, por la descripción, muy semejante a 
albopilosus, teniendo el epístoma negro y siendo las patas, en parte, 
amarillas. Descrito de Sarepta (Rusia meridional), yo tengo en mi co- 
lección 1 Y y I cd de Sarepta mismo, cazados por Glasunow y clasi- 
ficados y regalados por Wollmann. 

Es indudable que las alas son algo más blanquecinas que en los 
albopilosus de España. Pero no creo que se puedan calificar de milch- 
weiss o blanco lechoso, que es el carácter principal que a esta especie 
asigna Friese. Son realmente hialinas, aunque algo más blanquecinas. 
Y en los numerosos albopilosus me parece que, siendo hialinos, unos 
son más blanquecinos que otros. Por eso pienso que lactipenmis debe 
reunirse a albopilosus. Pensé enviar unos cuantos al Dr. Friese para re- 
solver la duda, pero sus ocupaciones no le daban tiempo para verlos. 


Ga 
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2. P.labiatus Ev. Descr. (45) (60) (23). 


I ejemplar Y estudiado.—Samara (Rusia) Wollmann leg. (col. mía). 

Crras.—España (Friese); Rusia, Austria, Alemania. 

DescrircióN.—5 mm. Parecido a albopilosus, acaso menor, y más 
estrecho. Difiere de él por el epístoma amarillo, el metatarso posterior 
estrecho, más que la tibia. Por lo demás no veo diferencias. 

La Q, según Friese, difiere por las alas hialinas con nervios ama- 
rillo-pardos y el abdomen con puntos esparcidos. Yo no noto, en 
los Y g, estas diferencias con albopilosus. Las Q Q serán difíciles de 
distinguir. 

BroLocía.—Dittrich, y también Rogenhofer, lo ban hallado sobre 
Berteroa. 


a, P. hispanicus Gir. Descr. (23) (32). 


No le conozco. 

Crras.—España (Giraud), Italia (Hedicke). 

Según la descripción de Friese, lo que le distingue bien de todas 
las demás especies es que los dos nervios recurrentes conducen a la 
segunda cubital, mientras que en las demás van a la primera y segun- 
da o,a lo más, es intersticial el primero. Por lo demás, también se 
debe parecer a albopilosus. 

Friese dice que vió otra Q del Cáucaso. 

Hedicke (32) dice que le halló durmiendo sulle margherite. Des- 
cribe la Q, pues dice que ha visto los dos sexos y que la descripción 
de Giraud corresponde al $ y no a la Q, como aquél dijo. 


4. P. variegatus Mor. Descr. (46) (23). 


Una Q estudiada. Godelleta (Prov. de Valencia) (26-V-1934) (co- 
lección Cervera). | 

Crras.—Transcaucasia (Morawitz), Argelia (Friese). 

Descrreción.—6,5 mm. Insecto negro, que tiene amarillos los ca- 
llos humerales, una faja interrumpida en el pronoto, el postescudete y 
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unas pequeñas manchas laterales en los tres primeros terguitos. Por 
lo demás, su aspecto es semejante al albopilosus, pero más aún a los 
Camptopoeum merceti y venustus: Es indudable que el subgénero 
Epimethea, que forma Morawitz con variegatus y otras especies de 
Asia, de dibujos amarillos, es el enlace, por medio de venustus y mer- 
ceti, entre los dos géneros. 

La Q que he visto va bien con la descripción de Morawitz. Podría 
ser esta especie un Camptopoeum ? 


Otras especies de Panurginus que pueden hallarse en España. 


P. montanus Gir.—Es de los Alpes y también de Asia Menor y 
Siberia. Hay, por tanto, mucha probabilidad de que se halle en los 
Pirineos. Aprovecharé la ocasión para hacer notar que las especies de 
himenópteros de los Alpes, algo abundantes y dispersas, es muy fre- 
cuente que se encuentren en los Pirineos. En esta especie el epístoma 
del SF es amarillo y el metatarso negro. La Q tiene mate el espacio 
entre las antenas y los estemas. 

P. pictipes Mor.—Es una Q del Cáucaso, que debe ser muy pare- 
cida a hispanicus, pero mayor y con callos humerales manchados de 
amarillo. 

P. scutellaris, lampronota y similis.—Tres especies de Pérez (53). 
Como en casos semejantes, son de descripción insuficiente y sin más 
localidad que «Berbería», que puede no ser cierta, según sabemos. 
Friese se inclina a creerles variedad de variegatus y será muy pro- 
bable. 


III. Género Dufourea Lep. 


CARACTERES DISTINTIVOS.— Tamaño pequeño (4-8 mm.). Alas hiali- 
nas o poco ahumadas; una celdilla radial, terminada en ángulo agudo; 
dos cubitales, próximamente de igual tamaño, de las cuales la segunda 
recibe los dos nervios recurrentes, o bien el primero de ellos coincide 
con el primer transverso-cubital. El nervio medio puede coincidir con 
el submedio, o bien estar más hacia el ápice del ala. Pilosidad escasa. 
Color negro. 
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Ọ. Antenas de 12 artejos, cortas y sencillas. Siete segmentos 
dorsales y seis ventrales. 

g. Antenas de 13 artejos, bastante largas y, con frecuencia, de 
artejos engrosados o tuberculados. Siete segmentos dorsales y siete 
ventrales. 

SINONIMIA E HISTORIA DEL GÉNERO.—Lepeletier creó en 1841 (36) el 
género Dufourea para dejeam y minuta. Nylander formó en 1848 el 
género Halictoides con inermis y dentiventris. Las pocas especies que 
se conocen han recibido el uno o el otro nombre y también, a veces, 
el de Rhophites. Vachal (69) dice que no se pueden separar Dufourea 
y Halictoides. Friese admite (23) ambos géneros, pero, en una nota, al 
tratar del último, ya indica, citando a Vachal, que Halictordes debe 
ser considerado solamente como un subgénero de Dufourea. Mi opi- 
nión es que se les debe reunir, puesto que la separación solamente se 
fundaba en la situación del nervio medial respecto al submedial, la 
cual es variable según la especie, pero, además, no muy constante 
dentro de una misma, cuando se ven series numerosas. Después 
Friese (24) yá reune ambos géneros. 

Estos insectos que, a primera vista, pudieran confundirse con pe- 
queñas Andrena o Halictus y, más aún, con Panurginus y algún Pa- 
nurgus, se distinguen bien de todos ellos. Andrena y Halictus tienen 
tres celdillas cubitales. Panurgus y Panurginus, en que hay dos, tie-. 
nen la radial truncada en su extremo y no aguda. 

NÚMERO DE ESPECIES Y DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Hay pocas espe- 
cies y la mayor parte son paleárticas. Dalla Torre (13) cita, entre Du- 
fourea y Halictoides, solamente 14, todas de dicha región. Friese, de 
la misma, estudia 20. Después se han publicado algunas más, de Amé- 
rica del Norte y de las Antillas. Entre las paleárticas, hay unas cuan- 
tas de China y del este de la Zona, y otras varias alpinas o del centro 
de Europa. Solamente cuatro (o acaso cinco) hay en España; de ellas, 
una nueva, que ahora describo, otra por primera vez citada de la 
Península y dos más exclusivas de España, más otra forma que proba- 
blemente será también nueva. Es muy posible que encontremos más 
adelante alguna de las europeas que se hallan en los Pirineos fran- 
ceses. ) 

DISTINCIÓN DE LAS ESPECIES. —Los d d no se pueden confundir, por 


la forma de las antenas. Las Q Q son muy semejantes entre sí; en la 
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tabla se señalan los caracteres, para algunas de ellas muy poco mar- 
cados. 
BroLocía.—Lo poco que se conoce va indicado en cada especie. 


Las capturas, en España, han sido de abril a junio. 


Tablas para la clasificación de las Dufourea de España. 


d 
ti Antenas claviformes,, e +... 2. merceti Vach. 
— Antenas no claviformes......... «oso... .o.oo..oosoorsosaroracra..» 2 
2. Antenas tuberculadas por debajO0.......oo.oo.oooo.... ı. gaullei Vach. 
ven, Antenas no tuberculadat «so... ooo notas es A AA 3 
3. Antenas marcadamente moniliformes. Pilosidad escasa; 6-7 MM.....+.+.+.+ 
E A A O A E GE, 3. trautmanni nov. sp. 
— Antenas ligeramente moniliformes. Pilosidad blanca, bastante abundante; 
AE Mo en A E ERA 4. halictula Nyl. 

S 
i. Abdomen oleoso. Patas posteriores amarillentas... .. 1. gaullei Vach. 
— Abdomen sin reflejo oleoso. Patas oscuraS.........esseeseesrereeees 2 
2. 4-5 mm. Pilosidad blanca, erecta, abundante.. ...... 4. halictula Nyl. 
— 6-7 mm. Pilosidad más escasa, ri, y3. trautmanni nov. Sp. 


) 2. merceti Vach. 


1. D. gaullei Vach. Descr. (70) (72). 


225 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Madrid, El 
Pardo !, Móstoles !, Villaverde !, Río Alberche !, Galapagar !, Villavi- 
ciosa, Aranjuez, Montarco !, Escorial !, Las Navas !, Zarzalejo !, Naval- 
peral.—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava.—Prov. de Toledo: 
La Sagra.—Prov. de Guadalajara: Fontanar l|—Prov. de Avila: Aldea- 
vieja !—Prov. de Segovia: San Rafael | Dro. de Córdoba: El Solda- 
do.—Prov. de Granada: Huéscar.—Prov. de Valencia: Valencia.— 
Prov. de Cáceres: Cáceres ! —Portugal: Beja. 

Crras.—Escorial (Madrid) 1894 (tipos col. Gaulle). 
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Descrirción.— 2 (fig. 2). Long. 6-8 mm. (según, Vachal, 5,5 mm.). 
Forma alargada. Cabeza más ancha que el tórax, punteada, algo bri- 
llante. Epístoma escotado en curva; labro con dientes, mayores los del 
centro. Sienes anchas, con un diente agudo en su parte inferior. Esca- 
po arqueado); artejos 3.” y 4.” más largos que el 2.”; el 4.” y 5.” con dien- 
te romo por debajo; los siguientes algo moniliformes. Tórax algo bri- 
llante, con puntos fuertes; mesonoto con surco longitudinal en su mitad 





Fig. 1, Dufourea merceti Vach., $”; 2, D. gaullei Vach., $, 
3, D. trautmanni Dusm., $ 


anterior; escudete con surco longitudinal; triángulo metatorácico con 
estrías longitudinales irregulares, fuertes, que no llegan al borde, el 
cual es liso y brillante. Abdomen estrecho, brillante y con puntuación 
esparcida en las porciones basilares; las depresiones son lisas y deco- 
loradas. Alas ligeramente amarillentas y levemente ahumadas, irisadas; 
estigma amarillo; la vena ordinaria coincide con la primera recurrente, 
o es algo anterior. 

Pilosidad gris, abundante y aplastada en la cara; más bien erecta 
y abundante en la cabeza y tórax, más escasa por debajo y en el abdo- 
men, en el cual forma pestañas escasas. 

Negro, más o menos intenso; pueden ser de un ferruginoso oscuro, 
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el abdomen por debajo, las patas y las antenas por su parte superior; 
por la inferior son más claras. Metatarsos amarillos. 

O. 5-7 mm. Reflejo oleoso en el abdomen; bastantes pestañas en 
los terguitos. Las antenas ferruginosas oscuras por encima, pero más 
claras en el extremo. Esto es bastante variable. Son amarillos, no sólo 
el metatarso, sino los otros artejos, excepto el último, y también el 
extremo de las tibias posteriores, así como los metatarsos intermedios 
y, en parte, los anteriores. 

BroLocía.—Las fechas de captura que se conocen son todas del 
mes de junio, lo mismo que los tipos. 

D. pumila Vach. (var. de gaullei Vach.). 

Conviene advertir que Vachal, cuando describió D. merceti (72), 
se ocupó tambien de gaullei, diciendo que, así como el d que había 
descrito (70) era bien marcado, había dos Q Q que se podían confun- 
dir bajo dicho nombre. Las describe como D. gaullei y D. pumila 
(o var. de gaullei). Pero dichas descripciones se basan en el tamaño, 
en la coloración gris o blanca de los pelos y en la puntuación más O 
menos fuerte del mesonoto y mesopleuras, caracteres que yo creo son 
muy variables y poco definidos. En los ejemplares que he visto no 
puedo resolver si son de una O de otra, por lo cual pienso que pumila 
es solamente una variedad, o, mejor dicho, una variación de gaullei. 
Una Q hay en el Museo que tiene dos etiquetas, ambas de letra de 
Ca Mercet. Dice una «Dufourea pumila» y la otra «Dufourea gaullei 
var. ?». Y otra tercera etiqueta con la palabra «Tipo». Indudablemente 
este ejemplar de Madrid (Mercet !) es el que sirvió a Vachal para su 


descripción, pero no modifica mi opinión. 


2. D. merceti Vach. Descr. (72). 


18 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Madrid, Villa- 
verde, Torrelodones. 
- DescrIPCIiÓN.— g' (fig. 1). Long. 6-7 mm. Aspecto general semejan- 
te al gaullei Vach., pero las antenas son muy diferentes y bien caracte- 
rísticas. Largas, delgadas y claviformes; el 2.” artejo globular y mayor 
que el 3.°, el cual es menos de la mitad que el 4.”; éstos y los siguien- 


tes, delgados; desde el Y empiezan a engrosar un poco, lo que se 
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marca más en el 11 y, sobre todo, en el 12, siendo el 13 muy grueso 
y casi esférico. El labro no es dentado en su borde; las sienes no son 
tan anchas como en gaullei, ni tienen diente. Puntuación fuerte en ca- 
beza y tórax y en las bases de los terguitos; las depresiones lisas. Alas 
con el nervio ordinario. intersticial; estigma ferruginoso, algo transpa- 
rente. Pilosidad más escasa que en gaullei, blanca, larga, erecta. 

Color negro, solamente las depresiones de los terguitos son deco- 
loradas. 

Metatarsos negros. Antenas con los dos primeros artejos negros; 
los siguientes testáceos; los dos últimos negros o de un ferruginoso 
oscuro. 

Q. Muy parecida a la de gaullei. Long. 6 mm. Son ejemplares 
dudosos. Es algo más brillante y menos punteada, es decir, que se 
acerca más a D. vulgaris. De las dos Q Q que admito, una está clasi- 
ficada, no por Vachal, pero sí por Mercet que, entonces, estaba en 
frecuente correspondencia con el autor, así que es probable que la 
viese. La otra dice «HĦalictoides € Dufourea ix y es muy parecida a la 
anterior. Mas insisto en que son dudosas. 

BroLocía.—Nada se sabe respecto a esta especie. Los tipos son 
dos $ $ de Madrid, de la colección Mercet. 


3. D.trautmanni nov. sp. 


Tipos: 1 f, 1 4, Almería (Dr. Trautmann !) (en col. Dusmet). 


g (fig. 3). Long. 6 mm. Nigra, laevis, nitens, aliquot punctis val- 
de distantibus et parum profundis in capite et thorace. Epistoma margine 
integro. Antennae moniliformes, haud tuberculatae nec claviformes, 
articulis intermediis paulo longioribus latitudine. Abdomen laeve et 
nitens, basi parum punctata, depressionibus nihil. Triangulum meta 
thoracicum basi rugoso striatum, sed margine laevi et nitente. Alae 
leviter infumatae, irideae; stigmate ferrugineo, vix hyalino, nervo ordi. 
nario interstitiali, hoc est, cum nervo medio fuso. 

Villositas rara, sed longa, grisaceo-flavida in capite et thorace. 
Muito brevior rariorque in abdomine, in cujus tergitis cilia parum 
apparent. 
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Omnino nigra, solum depresiones tergitorum et stermitorum colore 
aliquantulum diversae. | 

O. Valde similis. Antennae breves, haud moniliformes, apice in- 
ferne leviter ferrugineae. Pedes posteriores ferrugineo-obscuri, pilis 
pluribus flavescentibus in metatarso, aeque ac in scopa (haud valde 
crassa). 

98 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Madrid !, El 
Pardo !, Montarco !, Vaciamadrid !, Escorial !, Alcalá !, Ribas !, Río 
Alberche.—Prov. de Toledo: Toledo !—Prov. de Ciudad Real: Despe- 
ñaperros.—Prov. de Murcia: Murcia, Cartagena.—Prov. de Albacete: 
El Pardal.—Prov. de Sevilla: Osuna.—Prov. de Cádiz: Puerto de Santa 
María | —Prov. de Granada: Huéscar, La Sagra.—Prov. de Almería: 
Tíjola. —Prov. de Córdoba: Villaharta ! 

Varraciones.—Los ejemplares vistos, de bastantes localidades dis- 
tintas, no presentan muchas modificaciones con respecto a los tipos. 
El tamaño de los dd varía entre 5 y 7 mm. El de las QQ de 5a 
6,5 mm. Solamente se puede modificar la coloración de las patas, 
desde negro a ferruginoso oscuro, y también las antenas, más O menos 
claras por el lado inferior del funículo. 

Un g de Río Alberche es algo diferente, sin que se vea motivo 
para hacer una variedad. 

Su DISTINCIÓN DE OTRAS ESPECIES.— Los g g se diferencian con faci- 
lidad por las antenas. Las Ọ Q son muy parecidas a otras. De gaullei 
se distinguen porque en aquélla el abdomen es como oleoso y de un 
negro menos vivo, y las patas posteriores amarillentas. De vulgaris 
por tener aquélla la puntuación más escasa y menos profunda, por lo 
cual resulta más brillante el insecto. 

BıoLocfta.—Solamente podemos consignar las fechas de captura, 
que son de abril a mayo, o sea más pronto que gaullei. Es, a veces, 
muy abundante, como la hallé en el Balneario de Villaharta (Córdoba), 
en donde, a pesar de las malas condiciones climatológicas de los días 


en que la cacé, abundaba en las flores. 


4. D. halictula (Nyl.) (Mor.) Descr. (60) (23). 


Sinonmia.—Rhophites halictulus Nyl., Halictoides halictulus Schck. 
Siete ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Villalba |, 1 $ 
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(18-1X-1911).—Prov. de Segovia: San Rafael, 19,4 g'g (18-VI- 
1916).—1 Q, Alemania (Friese !) (det. Friese) (col. mía). 

Descrirción.—Es muy semejante a las anteriores, por lo cual so- 
lamente apuntaré las diferencias. El g tiene las antenas ligeramente 
moniliformes, algo más que vulgaris y menos que trautmanni. La 
puntuación es, en ambos sexos, más fuerte que en las citadas, y la pi- 
losidad más abundante, erecta y blanca. El tamaño, de 4 a 5 mm., es 
en general menor que en las otras. Como en ellas, las antenas son un 
poco claras por debajo en su extremo. Las patas son negras O acaso 
de un ferruginoso muy oscuro. 

Es, por tanto, bastante fácil de confundir. Sin embargo, se aco- 
moda a las descripciones, y el ejemplar de Friese, clasificado como 
tal, debemos considerarle ha/ictula. En cuanto a los míos, son como 
él, así que también les creo de la especie. 

Se cita por primera vez de España. Lo había sido de Suecia, Ale- 
mania, Austria, Suiza, Holanda, Rusia y Francia. La localidad de la 
mayor parte de los míos, San Rafael, está a 1.300 metros de altura, 
pero los insectos fueron cazados probablemente más arriba, hacia el 
Puerto del León, como es natural tratándose de una especie del cen- 
tro y norte de Europa. En cuanto al ejemplar de Villalba, debió de 
cazarse a unos 1.000 metros. 

El aspecto de esta especie, más aún que las otras Dufourea, es 
muy semejante al de las pequeñas Andrena. Cualquiera la tendría por 
tal si no viese las dos celdillas cubitales. 

Según Schmiedeknecht, vuela sobre Fasione, en los tallares, en te- 


rrenos arenosos. 


Dufourea n. sp.? 


Una Ọ y un Y de Pozuelo de Calatrava (Ciudad Real), cazadas y 
regaladas a mi colección por el gran investigador D. José M.? de la 
Fuente, parece que no corresponden a ninguna de las que conozco 
ni a las descripciones que he leído. Las antenas del 7 son como 
D. vulgaris, pero la puntuación de la cabeza y tórax, y más aún la del 
abdomen, es en ambos más espesa y fuerte no sólo que en vulgaris, 
sino aún más que en trautmanni. No va, por tanto, bien a ninguna; 
pero por ser sólo dos ejemplares, en no buen estado de preparación y 
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conservación, no quiero hacer una descripción completa ni asegurar 
que sea especie nueva, como parece probable. Si alguno llegase, con 
más elementos, a describirla más adelante, merecería el nombre de 
fuentes. 


Otras especies de Dufourea que pueden hallarse en España. 


D. vulgaris Schck.—Se ha citado de muchas partes de Europa, 
entre ellas Italia y Francia. Tengo en mi colección 39 9 y 3 gg de 
Alemania y Finlandia. Tanto por ellos como por las descripciones, se 
parece a trautmann:, de la que se distingue por la puntuación más es- 
casa y menos profunda, por lo cual es más brillante, y por las antenas 
del S, que no son moniliformes. 

D. minuta Lep.—No es la minuta Schck., la cual es sinónima de 
vulgaris. Según Lepeletier es «du midi de la France, ou peut-étre 
d'Espagne». No la conozco. De 10 mm., su tamaño ha de distinguirla 
de las especies que antes he descrito. 

Halictoides (Dufourea) dentiventris Nyl.—Tengo en mi colección 
600 y 8 gg de varias localidades de Alemania, Finlandia y Suecia, 
clasificados, varios de ellos, por Friese, Forsius o Baer. Se le cita de 
muchos puntos de Europa, entre ellos, por Pérez (52), de Gavarnie 
(Francia), al lado de la frontera española, a muy pocos kilómetros del 
Valle de Ordesa, en donde es probable que se encuentre. 

El SY es muy característico por los dientes del 5.” segmen- 
to ventral. La ee mayor, sobre todo más ancha, que las Du- 
fourea que he visto de España, pero por sus caracteres difiere poco 
de ellas. 

Halictoides (Dufourea) inermis Nyl. y Hal. (Duf.) paradoxus 
Mor.—No les conozco. Ambos son también citados por Pérez, de Ga- 
varnie, y por tanto es fácil se hallen en el Valle de Ordesa. H. para- 
doxus, por su mayor tamaño, y en el d por sus antenas largas y 
aquilladas y por los fémures y tibias ensanchados, debe de ser muy 

fácil de distinguir. No así H. inermis, muy semejante por la descrip- 
ción al dentiventris, aunque sin los dientes del 2. 

Hay algunas especies paleárticas de color azul oscuro, como las 

Ceratina. 
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IV. Género Rhophites Spin. 


CARACTERES DISTINTIVOS.—Tamaño mediano (9-11 mm.). Negro, 
poco brillante, algo piloso y con bandas de pelos en los bordes de los 
terguitos. Organos bucales largos. Una celdilla radial aguda, tocando 
su extremo al borde del ala; dos cubitales de tamaño igual, recibiendo 
la segunda los dos nervios recurrentes; dos discoidales. 

O. Antenas cortas, ligeramente claviformes, de 12 artejos. Ab- 
domen oval, de seis segmentos. Escopa fuerte. Metatarso terminado 
en un diente. 

$. Antenas largas, de 13 artejos, el último aguzado. Abdomen 
oval, más alargado que en la Q, de siete segmentos. 

SINONIMIA E HISTORIA DEL GÉNERO. —Fué creado por Spinola en 
1808, precisamente para la especie única que se halla en España. Al- 
gunas otras, todas paleárticas, se han ido descubriendo después. Dalla 
Torre cita 11 y Friese también 11, sin ser exactamente las mismas. 
Solamente conozco, además del español 5-spimosus, el canus, bastante 
semejante a él por su aspecto. Se parecen, a primera vista, a algunas 
Andrena, distinguiéndose de ellas por tener solamente dos cubitales. 
En cuanto a los otros géneros de la tribu Panurginos, el único que 
puede confundirse es el Dufourea, realmente muy próximo y con la 
misma nerviación de alas. Las de España son mucho más pequeñas, 
pero otras especies (dentiventris, inermis) se pueden confundir, si bien 
son más lampiñas que Rhkophites. Morawitz reune Rhophites a Halic- 
toides, es decir, precisamente a esas grandes especies de Dufourea. 

BroLocía.—Dos excelentes trabajos se han hecho recientemente, 
uno de Enslin y otro de Stóckhert, referentes, respectivamente, a 


R. canus y R. 5-spinosus. Nos ocuparemos después del segundo. 


R. quinquespinosus Spin. Descr. (65) (23) (36) (60). 


13 ejemplares estudiados. — Provincia de Guipúzcoa: 3 Q Y, 
2 g g, Ormaiztegui l—Prov. de Vizcaya: 2 dc, Zaldívar !—Provin- 
cia de Huesca: td, San Juan de la Peña l; 1 Q, Panticosa !—Provin- 
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cia de Gerona: I $, Camprodón !; 1 g, Ribas (Mus, Barcelona).— 
Cataluña 1 2 (Mus. Barcelona). —Extranjero: sin localidad, 1 g. 

Crras.—Francia, Bélgica, Inglaterra, Italia, Tirol, Hungría, Alema- 
nia, Rusia, Suecia, Polonia, Suiza, Túnez, Daghestan. 

Descrirción.— Q . Long., 9-10 mm. Cabeza grande, algo alargada. 
Epístoma más ancho que largo, algo rebordeado, rugoso-punteado. 
Antenas cortas, gruesas; escapo más largo que la mitad del funículo. 
En la frente hay unos veinte a treinta aguijones negros, largos, de as- 
pecto parecido a cerdas, pero que son rígidos y acaso sean caedizos. 
Ojos paralelos. Tórax con puntuación fuerte. Metatórax con fuertes 
estrías longitudinales en el triángulo. Abdomen con los terguitos re- 
gular y profundamente punteados; esternitos con puntuación más lige- 
ra y esparcida; en el 5.” esternito hay una quilla longitudinal, más 
elevada en su extremo. Alas casi hialinas. Patas cortas; metatarso pos- 
terior terminado en un diente. 

Pilosidad abundante, pero corta, en la cabeza y tórax; más espesa 
en la región occipital. Abdomen casi lampiño, pero con unas fajas en 
los bordes de los terguitos, de pelos tumbados blancos ligeramente 
amarillentos; la primera puede estar interrumpida. Esternitos con pes- 
tañas amarillentas. 

Negro. Antenas con el funículo testáceo por debajo. Bordes de 
los segmentos abdominales decolorados. Tarsos de un ferruginoso 
oscuro. 

g. Long., IO-II mm. Semejante a la Q, pero de forma más alar- 
gada. Antenas mucho más largas, casi tanto como la cabeza y tórax. 
Artejos intermedios más largos que anchos, algo convexos por debajo; 
el último largo y agudo. Frente sin aguijones, con abundantes pelos 
amarillentos. Esternito 6.2 con una quilla longitudinal, pilosa, más alta 
en la base, en donde forma diente. Hay dos aguijones agudos en el 
borde, a los lados de este esternito, y, junto a ellos, otro par de dien- 
tes más cortos. 

Pilosidad, en general, más abundante y larga que en la Q, erecta, 
amarilla. Hay, además, las fajas de pelos tumbados, blancos, en los 
bordes de los segmentos. (Pero la pilosidad es variable. El d de San 
Juan de la Peña tiene el abdomen poco más piloso que las Y Q; lo 
son más los de Zaldívar y Ormaiztegui. Aun más los catalanes y, 
sobre todos, el extranjero.) 


Eos, XI, 1935. H 
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Las antenas son más claras, el funículo testáceo claro por debajo 
y lo mismo el metatarso, siendo más oscuros los artejos siguientes. 

BroLocía.—De los 12 ejemplares españoles, diez están en mi co- 
lección, y todos cazados por mí en los meses de julio y agosto, en 
cinco localidades. Todas las capturas en España son de los Pirineos o 
sus cercanías, pues Panticosa está en la cordillera; las catalanas y San 
Juan de la Peña, en las estribaciones, y las dos vascas, en la prolonga- 
ción hacia la Cordillera Cantábrica. 

Se citan muchas plantas como visitadas: Campanula, Ballota, Ci- 
chorium, Betonica. Dice Friese que anida en tierra y que tiene por pa- 
rásito Biastes emarginatus Schck. 

Stóckhert (67) ha hecho un extenso y minucioso trabajo, de 11 pá- 
ginas, el cual debe leer quien se interese por esta especie. Para el que 
no pueda verlo, diré los detalles principales. 

Lo halló en Erlangen, formando una colonia de una veintena de 
nidos, repartidos en cuatro metros cuadrados en el lindero de un 
bosque. Cada nido, cuya abertura es circular y de unos seis milíme- 
tros de diámetro, está formado por una galería de 15-23 cm. de largo, 
que suele formar, a cierta distancia de la entrada, un zigzag O doble 
ángulo, no muy pronunciado. En la galería se abren, a uno u otro 
lado, hasta ocho o diez celdillas, que pueden ser sencillas o dobles. 

De su detalladísimo trabajo y sus numerosas visitas a la colonia, 
deduce Stóckhert que las larvas de Rhophites pasan el invierno en la 
celda, y a principios de junio verifican, durante unas semanas, sus 
transformaciones hasta salir al exterior el insecto perfecto. 

Se ocupa también del parásito, muy escaso, pero que observó, 
Biastes emarginatus Schck. Y también de un díptero parásito, Ammo- 
myia grisea Fall., así como de otra larva de díptero, cuya descripción 
acompaña, hecha por Engel, de Munich. 


Otras especies de Rhophites que acaso se hallen en España. 


R. canus Ev.—Tengo en mi colección 5 Y Q y 3 g'g de W ürz- 
burg (Alemania) (Enslin !). Está citado de Hungría, Ucrania y Tur- 
questán. Es de aspecto semejante a quinquespinosus, pero algo menor. 
Se diferencia la Q por no tener aguijones en la frente; el $ por fal- 
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tar la quilla del 5.? esternito, reemplazada por una pestaña longitudi- 
nal. Este d es menos alargado, más semejante a su Q. 

Hay otras varias especies descritas de Egipto, Turquestán, Trans- 
caspia, Cáucaso y una de Grecia (R. foveolatus Fr.), las cuales podrían, 
especialmente las últimas, hallarse en nuestra Península. 

Rhophites hartmannt Fr. es de Alemania. Sólo de 7,5-8 mm. La 
tiene seis aguijones frontales. 

Nora.—Para evitar dudas en algún caso análogo, voy a citar un $ 
que tengo en mi colección y que cacé en Cercedilla (Madrid). Por sus 
dos celdillas cubitales y demás caracteres de las alas, había de ser un 
Rhophites sp. ? Pero por sus antenas, mucho más cortas y no nudosas, 
y por las partes bucales, no visibles e, indudablemente, cortas, no 
puede ser del género. Su aspecto absoluto de Andrena me hace creer 
que es un 2 de tal género, insecto anormal, en que ha desaparecido 
en ambas alas el segundo nervio transverso cubital, puesto que la se- 
gunda celdilla cubital recibe los dos nervios recurrentes, que en An- 
drena van a la segunda y tercera. 


V. Género Camptopaeum Spin. 


CARACTERES DISTINTIVOS.— Tamaño pequeño o mediano (5-11 mm.). 
Poco punteado. Negro con dibujos amarillo-pálidos. Casi lampiño, es- 
pecialmente las Q Q. Antenas cortas. Alas con una celdilla radial 
apendiculada, casi redondeada en su extremo, el cual no toca al bor- 
de del ala; dos cubitales de tamaño casi igual, recibiendo la 2.* los dos 
nervios recurrentes; dos discoidales. 

O. Seis terguitos y seis esternitos. Escopa poco desarrollada. 

g. Siete terguitos y siete esternitos. Bastante semejante a la Q. 

SINONIMIA E HISTORIA DEL GÉNERO.—Creado por Spinola en 1843 
para la especie frontale, que fué antes Prosopis F. y Panurgus Spin., 
algunas de sus escasas especies han sido también Hylaeus, Dasypoda 
o Camptopayum. Aunque por su aspecto lampiño y su coloración se 
distingue bien de otros, los caracteres diferenciales no son muy mar- 
cados. Los Órganos bucales, muy largos, lo diferencian de los otros 


géneros de esta tribu, pero en casi todos los ejemplares están ocultos 
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dichos Órganos. La forma de la celdilla radial no puede llamarse agu- 
zada (acuminata), como dice Friese, sino que es más bien algo redon- 
deada en su extremo, sin estar truncada recta, como en Panurgus o Pa- 
nurginus, ni alargada, con su apice en el borde del ala, como en Du- 
fourea. 

NÚMERO DE ESPECIES Y DISTRIBUCIÓN ceoGrÁrica.—Es variable el 
número según se admitan unas u otras, pero siempre son pocas. En 
Dalla Torre (13) se citan 18; de ellas, ocho paleárticas. En Friese (23), 
de esta región, hay 10. De ésas, en España sólo hay venustum y frie- 
sei, más el Panurgus merceti, que yo creo Camptopaeum y que es ex- 
clusivo de España, como también venustum. 

Como todas son muy escasas no se pueden hacer afirmaciones res- 
pecto a su distribución geográfica, pero es curioso que, por los datos 
conocidos, cada una de las tres ocupa una región en nuestra Penínsu- 
la. Merceti, tres localidades de las mesetas castellanas y una sola en 
Valencia. Venustum, dos de Andalucía. Friesei, 10 de la cuenca del 
Ebro y de la costa de Levante. 

DISTINCIÓN DE LAS ESPECIES.—De las tres españolas, friesei ha sido 
siempre de este género; venustum fué descrito como Panurgus (Dasy- 
poda) por Erichson y luego considerado Camptopaeum por varios, en- 
tre ellos Friese, y merceti, descrito como Panurgus, creo que también 
debe ser tenido por Camtopaeum. Por los caracteres del cuadro me pa- 
rece que se distinguen bien. La coloración, el desarrollo de las partes 
bucales (no tan largos como en friesei o frontale, pero más que en los 
Panurgus) y la forma de la celdilla radial me hacen considerar a ve- 
nustum y merceti como pertenecientes a Camptopaeum mejor que al 


otro género. 
BroLocía.—Lo poco que se conoce va indicado en cada especie. 


Tablas para la clasificación de los Camptopaeum de España. 


t. Tórax negro. Terguitos con manchas laterales. 8-10 MM............+..+. e 

AIR da A E IA iria. 2. Venustum Er. 
— Tórax con dibujos amarillos. Terguitos con bandas completaS......... 2 
2. 9-11 mm.....- A a eS Me E Sg e e 1. friesei Mocs: 


merceti Vach. 
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L C. friesei Mocs. Descr. (41) (23). 


29 ejemplares estudiados.—Provincia de Zaragoza: Zaragoza, Ricla, 
Calatayud !, Sobradiel, Tiermas ! —Prov. de Valencia: Torrente, El Plá, 
Puig, Godelleta, Bétera.—Hungría: 1 g, Salzburg (clas. por Friese). 

DescrircióN.— Q . Long., 9 mm. Cabeza y tórax brillantes, con 
puntos gruesos, que son más abundantes en la cabeza que en el meso- 
noto y muy escasos en el escudete y postescudete; el triángulo meta- 
torácico con fuertes surcos. Epístoma algo punteado; labro grande, an- 
guloso, brillante, casi liso. Abdomen con puntuación fina en la base, 
que es brillante; las depresiones con finísimas estrías transversas, 
casi mates. Vientre brillante, con muy escasos puntos gruesos. Alas 
hialinas, algo amarillentas; también son amarillos el epístoma y los 
nervios. 

Pilosidad corta, gris, muy escasa en la cabeza y parte superior del 
tórax, más abundante en la región occipital y las mesopleuras. Escopa 
poco desarrollada. Pestaña anal fuerte. 

Negro. Son de color amarillo huevo el epístoma y escudete fron- 
tal, más dos manchas a los lados de éste y dos a los de aquél; el pro- 
noto, callos humerales, escamillas, postescudete y dos manchas más 
o menos grandes en el escudete; bandas transversas en el centro 
de los cuatro primeros terguitos y otra en la base del 5.” Son ferrugi- 
nosos el borde del epístoma y, a veces, unas rayas verticales en él, 
que pueden ser grandes, las mandíbulas, el funículo, las rodillas (a ve- 
ces amarillas), los últimos artejos de los tarsos y las depresiones de los 
terguitos y esternitos. 

g. 7-8 mm. Más estrecho. Pilosidad abundante, especialmente en 
cabeza y tórax, gris-amarillenta. El color amarillo está más extendido, 
pues lo son el labro, epístoma, las manchas laterales, que son mayo- 
res; base de las mandíbulas, el escapo y el 2.° artejo por delante, fajas 
en los siete terguitos, la mayor parte de las tibias y los metatarsos. 
Las depresiones de los segmentos abdominales son más claras, casi 
amarillas. El triángulo metatorácico tiene rayas amarillas en los bor- 
des laterales, que pueden ser grandes o pequeñas. 

Debo advertir que un d que tengo en mi colección, de Salzburg 
(Hungría), clasificado por Friese como frzesez, es algo menos amarillo 


* 
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que los españoles, pues no existen las rayas del triángulo metatoráci- 
co, y las tibias son en parte ferruginoso-oscuras. Este SY es el confor- 
me con la descripción, pero también los españoles han de ser de la 
misma especie, puesto que no tienen caracteres diferentes y la exten- 
sión del amarillo es variable en ellos, siendo además cazados varios 
con las Q Q, que están de acuerdo con las descripciones. 

BroLocía.—Esta especie no se había citado de España. Sus locali- 
dades son todas de Aragón y Valencia. Dos de ellos fueron cazados 
por mí en Tiermas en agosto, y ocho en Calatayud, en los sotos a ori- 
llas del río Jalón, el 15 de julio de 1904 y con un calor de los más 
fuertes que he conocido en mis excursiones. Tanto éstos como los de 
Tiermas (orillas del Aragón), en terreno arenoso. 

Debe de ser especie escasa. Según Friese, se ha hallado sobre Car- 
duus. Copia unos párrafos del Dr. D. Czekelius, el cual los halló en 
Salzburg (Siebenbürgen, sur de Hungría), a fin de julio y principio de 
agosto, volando sobre Allium y Umbelíferas, especialmente Daucus, 
pero más bien sobre los nidos. Estos se hallaban en un muro de tierra 
y eran de unos IO a 15 centímetros, sencillos o con una o dos bifur- 
caciones. 

Refiere también el Dr. Czekelius que en un verano muy seco, en 
que toda la vegetación estaba abrasada, halló un pequeño charco me- 
dio desecado en que había unos grupos de Mentha de flores violetas. 
Allí se encontraba una multitud de Apidos, bajo el ardiente sol abra- 
sador, en número de varios miles. Entre ellos los Camptopaeum, acom- 
pañados de Halictus, Anthophora, Nomada, Eucera, Tetralonia, Ammo- 
bates, Phiarus, Pasites, Biastes. ¡Qué magnífico hallazgo! 

Es curioso que concuerde esta observación de Czekelius del terri- 
ble calor con lo que yo antes indico de la altísima temperatura, aun- 
que a la sombra, de mi caza en Calatayud del Camptopaeum. Sin duda 
disfruta con el calor. 


2. C. venustum (Er.) Gerst. Descr. (23) (27). 


Sinonimia.— Panurgus (Dasypoda) venustus Er., $; Camptopaeum 
interruptum Spin., d: P. flavus Friese, JS; P. moricei Friese. 
Ocho ejemplares estudiados.—1 Q, 1 g Jimena (Jaén) (Morice !) 
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(Cotipos de Friese) (col. Mercet) ( mayo 1905). 6 g g Tarsis (pro- 
vincia de Huelva) (mayo 1909, exp. del Museo) (Museo Madrid). 

DescrircióN.— g. Long., 8,5-9,5 mm.; long. ala, 5-6; anchura 
cabeza, 2,5-3; anch. abdomen, 2-3 (moricei Fr.: long., 8; anch, cab., 3; 
anch. abd., 2,25) (flavus Fr.: long., 8-8,5). Cabeza y tórax poco bri- 
llantes, con puntuación espesa y fina y, además, algunos puntos más 
profundos. Cabeza bastante más ancha que el tórax, más ancha que 
alta. Epístoma muy ancho, visto de frente, en forma de puente, su 
parte central con gran escotadura que deja ver el labro, las partes la- 
terales estrechándose a los lados, entre la cara y las largas mandíbulas, 
Triángulo metatorácico con estrías fuertes y largas. Abdomen algo 
brillante, con puntuación fina, no muy espesa; en las depresiones es 
mucho más fina, poco perceptible. Alas ligeramente ahumadas, estig- 
ma y nervios ferruginosos. Patas inermes, tibias ensanchadas hacia su 
extremo, sobre todo las posteriores. Pilosidad gris, escasa; sólo es más 
abundante en los segmentos 6.” y 7.” 

Negro. Son de color amarillo limón el labro, epístoma, mandíbulas 
(excepto su extremo) y la parte inferior de la cara. El escapo puede 
tener una raya amarilla o ser todo amarillo por debajo. También lo 
son el pecho y las caderas, así como, en más o menos extensión, el 
extremo de los fémures, y las tibias y tarsos de los pares I y II. Exis- 
ten, o no, cinco pares de puntos laterales en los terguitos 1.” a 5.”, de 
cuyas variaciones trataré más ampliamente. Son de color ferruginoso 
oscuro las antenas por encima, la mayor parte de los fémures y tibias 
y las depresiones de los esternitos y terguitos. De un ferruginoso más 
claro las antenas por debajo (también, a veces, amarillas), las escami- 
llas y los tarsos. 

Ç. Long., 8 mm.; anch. cabeza, 2; anch, abdomen, 3. Aunque 
ancha la cara, no lo es tanto como en el d, ni tampoco tan exagerada 
la forma del epístoma, que tiene mucho más cortas sus porciones la- 
terales. Cabeza y tórax tienen puntuación más fuerte, siendo más bri- 
llantes, como también el abdomen. Antenas cortas y no tuberculadas. 
Pestañas de pelos cortos en los esternitos. Escopa gris, bastante fuerte, 
así como la pilosidad del metatarso. Estigma negro, nervios más oscu- 
ros que en el cd, 

Negra; solamente son de color amarillo limón dos manchas latera- 


les en el epístoma y otra, en forma de T, en su parte superior, una 
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línea sobre él y dos manchas a sus lados en la cara, los callos hume- 
rales, tres pares de manchas bastante grandes, de forma irregular, a 
los lados de los terguitos 1.” a 3.” y una banda estrecha en el 4.°, 
apenas cortada en el centro y escotada a cada lado. 

VARIABILIDAD Y SINONIMIA DE ESTA ESPECIE.—Estamos, indudable- 
mente, ante un caso de gran variabilidad, lo que ha dado lugar, por la 
escasez de ejemplares, a la formación de varias especies. 

Descrito por Erichson en 1835 el d como Panurgus (Dasypoda) 
venustus, de España meridional, y la Q en 1843 por Spinola como 
Camptopaeum interruptum, de España (Ghilian), después Friese, en 
1897 describe el Panurgus flavus sobre dos Y g de España (Staudin- 
ger, 1893). En 1901 (23) incluye su flavus, pero, al mismo tiempo, 
respeta el venustus Er., considerándole Camptopaeum y dándole por Q 
el ¿nterruptum Spin. No conoce los tipos. Dalla Torre en 1896 (13) 
había hecho esta misma reunión de sexos. En 1905 (27) describe 
Friese P. moricei Q y g sobre ejemplares cazados por F. D. Morice 
en Jimena (Andalucía). Ha de advertirse que hay un pueblo, Jimena, 
de la provincia de Jaén, y otro, Jimena de la Frontera (prov. de Cádiz). 
Yo tengo a la vista I Q y 1 Y cotipos de la colección Mercet. En ellos 
este entomólogo pone «Jimena (Jaén)», no sé si con certeza. 

Meade-Waldo (39) dice que en la colección Saunders hay cua- 
tro clasificados como venustus. Y Mr. Morice ha cedido al British 
Museum un par de cotipos de moricei Fr. Que unos y otros son de la 
misma serie, de Jimena, cazados por Morice. Que Friese coloca venus- 
tus en Camptopaeum y Morice piensa igual, como también Meade- 
Waldo. 

Al describir Friese moricei, no alude para nada a su flavus, a pesar 
de que las descripciones son muy semejantes, casi sin más diferencia 
que los cinco pares de manchas abdominales del primero, que no 
existen en el segundo. 

He enviado en consulta al ilustre Dr. Friese la pareja de Jimena 
y 3 g'g de Tarsis. Me ha devuelto clasificados los primeros y uno de 
los últimos como P. moricei Fr. (venustus), mientras que otro de Tar- 
sis, con menos manchas, lo clasifica como flavus. 

Hablaré de cada ejemplar. El que determinó Friese como flavus tie- 
ne un pequeño punto amarillo a cada lado de los terguitos 3.” y 4.° y 
no en los siguientes. Otro de Tarsis, clasificado como mortcez, tiene 
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tres pares de puntos, un poco mayores, en los terguitos 2.” a 4. Un 
tercer ejemplar (que no tiene cabeza) volvió sin clasificar y es como el 
primero, o sea con pequeños puntos en 3.” y 4. Además hay otros 
3 $ g de Tarsis, que no vió el Dr. Friese y son también con sólo dos 
pares de puntos, siempre pequeños, pero variables, llegando en uno 
de ellos a ser casi imperceptible el del lado izquierdo, mientras que se 
ve bien el derecho. 

Vamos ahora al Y de Jimena, determinado también por Friese 
(y su Y) como P. moricei Fr. (venustus). Este es algo diferente. Se 
parece mucho en aspecto a su Q y es algo más ancho que los de Tar- 
sis, la cabeza y tórax son más brillantes y con menos puntos. En los 
terguitos 1. a 5.” hay manchas amarillas laterales, bastante grandes, 
de forma irregular y parecidas, aunque menores, a las de la Q com- 
pañera. 

Resulta, por tanto, que los de Jimena son indiscutibles cotipos mo- 
ricel. Los de Tarsis son iguales entre sí (nunca dos especies). Pero po- 
dría dudarse si son todos ellos flavus, con variaciones en las manchas, 
o si se han de reunir todos ellos a moricei, que, naturalmente, ha de 
tomar el nombre venustus. Me inclino a esto último, pues se ve la gran 
variabilidad a pesar de tener a la vista pocos ejemplares, Cuando se 
disponga de más, seguramente las variaciones darán lugar a pasos in- 
sensibles. Ha de tenerse también en cuenta que el color de las antenas 
y patas es distinto en cada ejemplar y no guarda relación con la ex- 
tensión de los puntos abdominales. 

En cuanto a Vachal, al describir en 1910 (71) su P. merceti, que 
creo diferente, pone un cuadro para distinguir dicha especie y las tres 
que hemos estudiado. Dicho cuadro sirve para confirmar mi Opinión, 
puesto que se ve la poca fijeza de caracteres, basándose en los detalles 
de color de abdomen, patas y alas, todos ellos cambiando en cada 
ejemplar. 

BroLocía.—Solamente sabemos que Morice cazó sus tipos en Jime- 
na sobre Cistus de flor roja, con la circunstancia de que no acudían a 
otro Cistus próximo de flor blanca. 

Ya hemos visto que las dos únicas localidades de los estudiados 
por mí son de Andalucía. Las citas de las distintas especies que reuno 
en ésta solamente indican «España» o «España meridional». 


Todos los estudiados se han cazado en mayo. 
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3. C. merceti (Nach) Dusm. Descr. (71). 


11 ejemplares estudiados.—3 g'g, Montarco (prov. de Madrid) 
(Mercet !) (17-V-1908) (tipos) (col. Mercet).—4 dc: Montarco (coti- 
pos) (Dusmet !) (col. Dusmet).—1 G , Montarco (Dusmet !) (6-V-1912) 
(Q nueva, tipo) (col. Dusmet).—1I g, Tordesillas (prov. de Vallado- 
lid (Dusmet !) (21-VI-1930) (col. Dusmet).—1 d, Godelleta (prov. de 
Valencia) (Cervera !).—1 Q, Las Navas (prov. de Avila) (25-VÍ-1916) 
(Dusmet |). 

Descrirción.— $. Long. 6-7 mm. Cabeza grande, algo más larga 
y mucho más ancha que el tórax. Epístoma muy ancho visto de 
frente, en forma de puente como en venustus. Labro, epístoma, man- 
díbulas, vértice y cara lisos y brillantes, algo punteados. Mandíbulas 
grandes. Antenas cortas, los primeros artejos del funículo más anchos 
que largos; los intermedios, que van siendo más largos, son algo gi- 
bosos por debajo, casi tuberculados, los dos últimos son más largos 
que anchos a pesar de ser mucho más gruesos. Tórax brillante, con 
puntos escasos y poco profundos. Metatórax liso y brillante, el trián- 
gulo con surcos longitudinales que no llegan al extremo; foseta muy 
profunda, más bien pequeña. Abdomen pequeño, brillante, y más en 
las porciones basilares, que tienen puntos escasos; las depresiones son 
anchas y menos brillantes. Alas ligeramente ahumadas y algo irisadas; 
estigma ferruginoso, poco transparente. 

Lampiño; hay algunos pelos largos en la cara, vértice, escapo y 
patas, así como en los últimos segmentos abdominales; el 6.” esterni- 
to tiene una pestaña apical poco densa. 

Negro. Son de color amarillo huevo el labro, epístoma, la cara 
hasta algo más arriba de las antenas, las mandíbulas (excepto su ex- 
tremo), el escapo por debajo, dos manchas centrales en el pronoto, 
los callos humerales, el postescudete, el centro del pecho, las caderas 
y trocánteres, el extremo de los fémures, las tibias y metatarsos y 
unas pequeñas manchas laterales en los cinco primeros terguitos, sien- 
do su tamaño proporcional a la anchura de los segmentos, o sea las 
mayores en el 3. Son de color testáceo el funículo por debajo, las 


escamillas y los tarsos, que también pueden ser, en parte, amarillos. 
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O (nueva). Long. 5-6 mm. Semejante al g', algo más ancha y más 
punteada. Cabeza menor, epístoma menos ancho y con sus lóbulos 
laterales menos alargados, del mismo modo que en P, venustus. Bas” 
tante más oscura que el g. Solamente son amarillos el postescudete» 
una pequeña mancha a cada lado de los terguitos 1." a 3.° y un punto 
a cada lado del 4.°, casi imperceptible el del lado izquierdo. Son tes- 
táceas las escamillas. De un color ferruginoso oscuro el funículo, las 
patas y las depresiones de los segmentos. 

VarienaD.—El d de Godelleta presenta más extensión del color 
amarillo en los terguitos; las manchas del 2.* y 3.” son mayores y adel- 
gazadas hacia adentro; en el 4.7 y 5.” hay cuatro puntos en cada uno 
y dos muy pequeños en el 6.” Por lo demás es igual a los restantes 
GS, y hay que advertir que, en ellos, los puntos abdominales son 
más o menos extensos, según los ejemplares. 

BroLocía.—Parece que ha de ser especie escasa. Prescindiendo del 
ejemplar de Godelleta, del que no tengo noticia especial, y del de 
Tordesillas, que cacé en las cunetas de la carretera en una breve de- 
tención, los otros ocho son del mismo sitio: Montarco. Mi amigo Gar- 
cía Mercet y yo cazamos los 7 $ $ el 17 de mayo, sin que yo pueda 
fijar la planta ni el sitio. Sin embargo, creo que debió ser en las 
Euphorbia, en las cuales hicimos casi toda la abundante y muy buena 
recolección de aquella excursión. Anduvimos poco terreno, unos tres 
kilómetros por la vía del ferrocarril y un poco más hacia el cerro de 
Ribas. Y lo extraño es que en los veintiséis años siguientes a 1908 he 
ido siempre en algún día de fecha próxima a la citada, recorriendo, 
más o menos aquellos parajes, y no he conseguido más que una vez, 
el 6 de mayo de 1912, volver a hallar la especie, pero con la suerte 
de que fuese la Q, no conocida y que hoy describo. La otra Q la 
cogí cuatro años después, pero a 1.200 metros sobre el mar; Montar- 


co debe estar a poco más de 000. 


Otras especies de Camplopaeum que pueden hallarse en España. 


C. frontale F.—El más conocido, considerado por varios autores 
como Panurgus y encontrado en Hungría, Rusia, Austria, Alemania, 


Francia, Italia, Polonia, Asia Menor, Egipto. Tengo en mi colección 
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una Q de Budapest (Mocsary). Por él y por las descripciones, se ve 
que es muy parecido a friesez, pero algo menor (7-8 mm.) y más 
lampiño, y con la cara menos amarilla. 

C. ligusticum Grib.—De Italia, y no creo se haya vuelto a citar. No 


le conozco. Debe ser también muy próximo a friesez y frontale, y 


acaso sea variedad de uno de ellos. 


